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la censura teatral en colombia 

alvaro arcos 

a la opinión pública 

En vista de los mensajes recibidos por parte de direc­
tores, actores, trabajadores del . teatro, artistas, estudiantes 
e intelectuales pidiendo se confirme si es verdad ·la desin­

. tegración del grupo de teatro del liceo, me veo en la ne­
cesidad de informar lo siguiente: 

El grupo de "Teatro Experimental del Liceo Feme­
nino" de Buga se fundó por iniciativa del estudiantado del 
plantel, contando con el respaldo en un principio de la 
rectora del Liceo, señorita Esther Zorri1la. 

Desde su primera presentación dejó ver su alta calidad 
artística que lo hizo merecedor a varios primeros premios 
nacionales en diferentes festivales, lo cual despertó un 
gran entusiasmo entre las DIRECTIVAS del Liceo, lle­
gando hasta condecorar a su director con el botón "LI­
BRO DE ORO" en el día del educador. 

Durante sus dos años de labores, sus presentaciones . 
con las obras LA GENTE DEL COMUN; DOS HOM­
BRES EN LA MINA y ANTIGONA, han sido constantes 
en colegios, universidades, sindicatos, cárceles, plazas pú­
blicas y salas de teatro de diferentes ciudades de Colom" 
bia. Todo esto solo pudo ser posible gracias a la discipli­
na, responsabilidad y entrega de los integrantes, cuyo en-



tusiasmo crecía hasta el punto de decidirse a montar la 
obra del clásico griego Sófocles ANTIGONA, adaptacio­
nes de Bertolt Brecht, Enrique Buenaventura, Fernando 
González Cajiao. Montaje que exigió un profundo estu­
dio de la pieza y las condiciones históricas que ambien­
tan 1a obra. Como consecuencia de una búsqueda colecti­
va, se llegó a la necesidad del empleo de túnicas traspa­
rentes en sus actores, llegando al semidesnudo en una par­
te de la pieza, en la cual se representaban los rituales 
griegos en honor a Baco. 

La señorita Esther Zorrilla, después de presenciar varios 
ensayos y manifestar su aceptación, resolvió cambiar de 
opinión acusando la obra de INMORAL y OFENSIVA pa­
ra las sanas costumbres de Buga. 

En momentos en que el señor Carlos José Reyes, di­
rector del Teatro Universidad Externado de Colombia, 
iba a dictar una conferencia con relación a "Antígona", 
la directora del Liceo llamó a las alumnas participantes 
en la obra coaccionándolas para impedir la presentación 
con argumentos que en ningún momento tienen validez 
moral ni disciplinaria. 

El director del grupo, ante el impediment-0 .de la di­
rectora de no dejar presentar la obra y tratando de sal­
var el inconveniente surgido, puso a consideración .de la 
Secretaría de Educación del Valle, la escenificación de "Ari­
tígona'', quienes basándose en varias fotos dieron el res-
pectivo visto bueno. · 

Debido a la noticia y publicación de una foto anun­
ciando el estreno de la obra, en uno de los periódicos de 
Cali, surgió cierta expectativa entre la ciudadanía de Bu­
ga por ver la obra, pero fuentes mal intencionadas crea­
ron una sede de rumores especulativos · tergiversando la 
noticia, con el fin de conseguir por todos los medios po­
sibles la no presentaéión de la obra, y al mismo tiempo 
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desarrollando una guerra sicológfoa hacia los integrantes 
para que se abstuvieran de presentarse. 

Faltando pocas horas para el estreno, el director del 
grupo fue obligado a ir donde el jefe educativo de Buga, 
señor Guillermo León Carvajal, donde después de some­
terlo a un interrogatorio tendencioso, lo obligó a usar el 
vestuario de la obra, con relación a la escena de Baco 
desconociendo así la diferencia que existe entre una mues­
tra de este tipo y una representación escénica que está so­
metida a los efectos de movimiento, luz, escenografía, dis­
tancia, etc., tomándose el absoluto derecho como jefe de 
educación de vetar la obra porque no estaba de acuerdo 
con el criterio, ni mucho menos con el modo de pensar de 
las directivas educacionales de Buga. 

Para el grupo era prácticamente imposible cumplir la 
orden, puesto que gran parte de la boletería ya estaba en 
poder del público y más aún cuando con el producto de 
la taquilla el grupo tenía que cubrir pa1te de la deuda 
de $ 9.000.00 que costó el montaje. Faltando pocos minu­
tos para la presentación llegaton hasta los camerinos del 
teatro la señorita Esther Zorrilla y el señor Guillermo L. 
Carvajal, donde la directora b·ató una vez más de intimi­
dar a los alumnos para impedir en su afán desesperado 
la escenificación, alegando que se trataba de un acto in~ 
moral 

Ante tal atropello y al tener conocimiento del veto, la 
protesta y solidaridad por pa1te del público asistente, fue 
imposible de contener, viéndonos en la necesidad de hacer 
la . presentación tal como estaba programada. A raíz del 
estreno surgió una serie de actos represivos por parte de 
la. señorita .Esther Zonilla, prohibiendo los ensayos ele! 
grupo en el local del Liceo; perjudicando sus ensayos y 
compromisos; . llamando a los padres de familia de los in­
tegrantes para que retiraran á . sus hijos; decomisando la 
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utilería y demás elementos técnicos, alegando set pro­
.. piedad del Liceo; obligando al grupo a cancelar varias 

presentaciones. 
A solicitud verbal de la señorita Esther ZoITilla, pre­

sentada ante la Secretaría de Educación pidió la destitu­
ción del director del grupo y por obstrucción de ella el 
grupo de TEATRO EXPERIMENTAL DEL LICEO FE­
MEN.INO DE BUGA, acaba de ser desintegrado. 

No obstante, el director del grupo se ha dirigido a la 
Secretaría de Educación para que se haga un estudio serio 
sobre los hechos verdaderos que han llevado al grupo a es­
ta situación tan delicada, que afecta el avance cultural y 
social de un pueblo. 

Alvaro Arcos - Director del grupo de Teatro Expe­
rimental del Liceo Femenino de Buga. 

Buga, septiembre 23 1970 . 

• 
corporación colombiana de teatro {c. c. l) 

Señores 
Teatro-Escuela 
Medellín. 

a los grupos afiliados 
Bogotá, Octubre215/ 70 

La Corporación Colombiana de Teatro, al enterarse 
de la destrucción del grupo ·a.e Teatro del Licen. Femeni­
no de Buga, como una represalia por las críticas injusti­
ficadas hechas a la presentación de una obra de teatro clá­
sico, como es la Antígona de Sófocles, CONSIDERA: 
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1 Q Qtie el Grupo de Teatro del Liceo Femenino de 
Buga ha realizado una· importante labor en beneficio del 
teatro nacional, que ha superado ampliamente las carac­
terísticas .comunes de los 'grupos escolares, para realizar 
un trabajo de investigación y creación digno del mayor es­
tímulo, con el montaje de las obras: '.'La Gente del Co­
mún" de Joaquín Casadiego, premiada en varios festiva­
les regionales y nacionales, y considerada como un valio­
so aporte a la creación de una dramaturgia nacional. 

"Dos Hombres en la Mina" de Ferenc Herzeg, y "An­
tígona" de Sófocles, en adaptación de Bertolt Brecht, Bue­
naventura y González Cajiao. 

2) Que al destruir esta labor no sólo se atenta contra 
el trabajo del grupo, sino contra la libertad de creación 
e investigación de todo el. teatro nacional. 

3) Que se desconocen las razones reales de esta arbi­
traria · detEirminación. 

RESUELVE: 

1) Solicitar a la directora del Liceo una explicación 
pública sobre los motivos de esta deten:ríinación, y el .rein­
tegro de Alvaro Arcos a su cargo de director del grupo 
de teatro. · · 

2) Hacer conocer de todos los grupos de teatro y de 
la opinión pública estos he~hos, a fin de que se solidari­
cen con el grupo y con su director Alvaro Arcos. 

3) Dedicar una parte del Boletín N9 3 de la Co1po­
ración a la información sobre la labor del Teatro del Liceo 
Femenino de Buga, publicando los documentos del pro­
blema surgido. 

Corporacron (Jol,ombiama <le Teatro 
Junta Directiva 

Carws José Reyes, presidente; Jaime Barbin, vicepre­
sidente; Tania Mendoza, directora de relaciones públicas; 
Eddy Armando, tesorero; Silvia CastriUón, secretaria. 
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corporación colombiana de teatro (c. c. t.) 

a la rectora del liceo femenino de buga 

Señorita 
Esther Zorrilla 
Liceo Femenino de Buga 

Bogotá, Octubre/ 70 

La Corporación Colombiana de Teatro quiere mani­
festar a usted su extrañeza por las medidas tomadas · en 
contra del grupo de teatro del Liceo y de su director, 
Alvaro Arcos. 

La Corporación conoce la labor artística realizada 
por el grupo, cuya importancia trasciende el nivel de un 
grupo escolar, para convertirlo en un grupo de alta cali­
dad artística, cuyo trabajo ha sido nacionalmente admi­
rado, como puede comprobarse por los premios obteni­
dos en varios concursos regionales y nacionales y por los 
más unánimes comentarios hechos a las obras: La Gen­
te del Común, Dos Hombres en la Mina y Antígona. 

Ante esta labor, la Corporación ha decidido solida­
rizarse con su director, Alvaro Arcos, y con el grupo, 
comunicando a todos los grupos afiliados · la noticia de 
estas arbitrarias medidas, publicando en el boletín los do­
cumentos del problema y ofreciendo una colaboración real 
para que su trabajo sea respetado. 

Consideramos que esta represalia atenta contra to­
do el teatro nacional, contra la investigación y la búsque-
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da de nuevos lenguajes expresivos, por Jo cual, solicita­
mos de usted unai clara explicación de1 las razones que han 
motivado su decisión. 

Pedimos, igualmente, el reintegro d'e Alvaro Arcos 
como director del grupo, pues ha demostrado tener co­
nocimiento del trabajo, espíritu creador y un lúcido cri­
terio en la escogencia del repertorio, al presentar una obra 
clásica adaptada a una concepción actual, una obra co­
lombiana basada en problemas históricos de nuestro país 
y una obra analítica de problemas sociales que conciernen 
a nuestro medio, lo que quiere decir, a nuestro público. 

Las medidas adoptadas revelan un criterio muy dis­
cutible frente a la orientación de la niñez y la juventud, 
pues dan la razón¡ a los prejuicios y a una falsa moral, an­
tes que a la creación e investigación producidas por el 
trabajo serio y consagrado del grupo de teatro. 

De usted, atentamente, 

Corporación Colombiana de Teatro 
Junta Directiva 

Carlos José Reyes 
Presidente 

c:.c. Doctora Beatriz Gómez Botero, Secretaría de 
Educación de Cali, Lic. Nelson Quintero, Secretaría de 
Educación de Cali, señor Guillermo L. Carvajal, Distrito 
Educativo N9 4. Señor Alvaro Arcos, Teatro Experiment!oll 
del Liceo Femenino de Buga. 
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f. v. 

· f-2 "vietnam"> "mamertos" 

Otro hecho que manifiesta la persecuc1on y censura 
existentes contra las actuaciones de los grupos escénicos, 
se presentó hace algunos días en esta ciudad de Mede­
llín, cuando llegaba de Bogotá el conjunto de la Univer­
sidad de los Andes, a fin de representar la obra-documento 
"Vietnam" de Petcr "Veiss. 

En efecto, Ricardo Camacho, primer premio del fes­
tival latinoamericano de teatro en 1969, y otros cinco in­
tegrantes del conjunto de 16 miembros, fueron "retenidos" 
por el f-2 y conducidos al permanente ce.ntral, tan pronto 
como descendieron de la nave aérea. 

La presunción inicial "delictiva" fue la de contra­
bando, pero existen indicios de que pudo ser para intentar 
detener la representación que se consideraría "subversiva" 
por las autoridades, y por ello se arguyó que portaban 
"propaganda subversiva", término tan vago y risible que 
ya no tiene significado alguno. 

También el teatro de la Universidad de Antioquia 
-el mejor conque cuenta este departamento si algún día 
se concluye-, opuso resistencia a la exhibición de "Viet­
nam'', y se.Jo cuando las directivas se dieron cuenta de que 
se harÍa un escándalo con la detención, llamaron al con­
sejo superior estudiantil para comunicarle que .el centro 
cultural estaba a su disposición. 

Y además~ en forma mucho más grave, fuera del sis­
tema se produjo un saboteo a la presentación, por los es-

9 



tudiantes de la Universidad Autónoma Latinoamericana, 
que . para ello, según todo parece indicarlo, estuvieron 
"orientados" por los comunistas pro-soviéticos. Nadie fue 
a ver el análisis sobre la situación vietnamita, elaborado 
por Weiss y el t~atro de Ricardo Camacho. 

Será -nos preguntamos- que los definidos como "ma­
mertos' no comparten el repudio universal contra la polí­
tica de agresión que los Estados Unidos mantienen en el 
sudeste asiático? 

¿Hacia dónde va la izquierda? ¿Se piensa que así se 
resolverá el caos político nacional? Desconocer, por dis­
crepancias doctrinarias, un buen montaje, es la peor cen­
sura· concebible .. . 
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Conferencia de Grotowski en Manizales. Lo 
acompañan Jaqueline Vida! y Antonio Mon­
taña. Sentados en er suelo, estudiantes y di­
rectivos del Teatro Escuela de Medellín e 
integrantes de los grupos participantes. 

agradecemos a la revista universidad y cultura 
el préstamo de las fotografías del 111 festival 
latinoamericano de teatro universitario. 



teatro universitario 

directores de teatro latinoameri<ano: 

al festival latinoamericano 
de teatro universitario 

Luego de un balance sumario de los resultados de 
tres festivales, realizados hasta el presente, que eviden­
cia un hecho positivo por Ia razón de favorecer el encuen­
tro de las juventudes teatrales latinoamericanas, tradicio­
nalmente incomunicadas y teniendo en cuenta que tales 
conientes de diálogos, por inusuales, deben ser aprove­
chadas exhaustivamente para el mejor cumplimiento de sus 
fines específicos; directores, representantes de distintos paí­
ses reunidos en este III Festival Latinoamericano de Tea­
tro Universitario, consideramos que las estructuras actuales 
necesitan ser dinamizadas y redimensionadas totalmente. 

Por lo tanto presentamos a la comisión organiZadora 
las siguientes propuestas: 

19 Abolición del carácter competitivo del Festival. 

29 Abolición del carácter universitario del mismo, por 
considerar que ello remite a una realidad inexistent:e en 
la mayoría de nuestros países y excluye otras expresiones 
emergent:es de nuestra verdadera realidad teatral. 

3• Organización del encuentro con carácter de Coir 
greso: 
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a) Anulación de los foros, por considerarlos imptoduc­
tivos e ineficaces. En su reemplazo, realización de encues­
tas .en el público sobre las obras exhibidas, lo cual mejo­
raría y sintetizaría la función informativa de los mismos. 

b) Organización dinámica de seminarios teórico-prác­
ticos, en base a la selección de temas hecha por el mismo 
congreso, sobre la problemática plant~ada por cada elen­
co, los cuales serían canalizados poi: grupos de trabajo, 
con el fin principal de conocer e intercambiar eficazmen­
te las respectivas experiencias. 

c) Organización de conferencias o cursos dictados por 
reconocidos hombres de teatro invitados para tal fin en 
lugar del jurado. 

49 Apertura del festival. 

l. As¡yecto cualitat-ivo: Intensificación del trabajo es­
pecífico del congreso. Para ello: 

a) Supresión de la muestra paralela, por considerarla 
desvirtuadora de la esencia del teatro a nivel popular, 
dadas las condiciones técnicas deficitarias en que se rea­
liza, lo que implica una desproporción de calidad i:espec­
to a la muestra del Teatro Los Fundadores, configurando 
esto un menoscabo para sus receptores. Por impedir, ade­
más, la plena participación de los grupos en las jornadas 
de trabajo y muestras del festival tanto por la supérpds'í­
ción ·de horarios, como por la dispersión de esfuerzos. 

b) Organización de la muestra en la sala del Teatro 
Los Fundadores y, además en otra sala más pequeña, · técni­
camente muy bien equipada, adecuada a espectáculos cu­
yas características exijan ser presentados en ámbitos nie­
nores, o con diferente colocación del público; pudiendo 
optar los elencos por una u otra, según sus necesidades. 
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; c) Incremento del número de técnicos auxiliares al ser­
vicio de los elencos en el montaje y presentación de sus 
espectáculos. 

II. Aspecto cuantitativo: ampliación de las posibilida­
des de acceso del público a la muestra del festival. 

a) Disminución, dentro de lo posible, del precio de 
la entrada para el público. 

b) Acceso gratuito de la gente de teatro y sectores 
especialmente interesados (estudiantes, obreros, etc.). Re­
gulándolo por medio de sus respectivas instituciones, por 
ejemplo: asociaciones teatrales, agnipaciones estudiantiles, 
sindicatos, etc. 

' '59 Participación de personas de reconocida eficiencia 
en la profesión teatral en la organización técnica del fes­
tival: 

69 Selección de los grupos participantes: 

a) Designación de tres personas de .reconocida autori­
dad teatral que operarían cada una en un sector distinto 
del continente (por ejemplo: cono sur, centro y norte) en 
la , función de seleccionar los grupos. 

b) ·Adopción del siguiente criterio básico de selección: 
Búsqueda de la aprehensión de la realidad de Latinoa­

mélica, con carácter experimental, y con el más altó ni­
vel artístico. (Dicho criterio, debería ser analizado y fun­
damentado más profundamente por El Centro de Estudios 
Permanentes (ver punto 79). 

c) Tramitación por las autolidades del Festival, del 
reconocimiento oficial de los elencos seleccionados por 
parte de sus gobiernos respectivos, con el fin de lograr 
la ayuda oficial para la financiación de su viaje, sin que 
esto implique ingerencias extrañas en la labot específica 
de los mismos grupos. En caso de imposibilidad total de 
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ellQ, considerar la posibilidad de que el Festival se haga 
cargo en total o en parte de dichas financiaciones. 

7Q Creación de un Centro de Estudios e Intercambio 
permanente que podría constituírse en la Universidad de 
Caldas con delegados en cada país, financiados en gastos 
postales, materiales etc., que cumplirán una función de 
nexo entre dicho Centro y el movimiento teatral de di­
chos países. Sería conveniente que estos delegados se ret1-
nieran periódicamente, con miras a que en el futuro se cons­
tituyan sub-sedes. 

8Q Invitación a por lo menos un grupo de otro conti­
nente, a fin de que los hallazgos en otras latitudes sean vi­
sualizados por latinoamericanos y confrontados con bús­
quedas y hallazgos nuestros. Esto continuaría en la prác­
tica experiencias como las habidas con la presencia de 
Grotowski. Existe un ofrecimiento de Monsieur Jean Lau­
nay, delegado del Festival Mundial de Nancy, en el sen­
tido de que este facilite la presentación de grupos impor­
tantes para los futuros festivales. 

9<.> Organización de giras nacionales e intetamerica-
11as de los grupos participantes aprovechando la disponi­
bilidad en este sentido de instituciones y grupos teatrales 
ya existentes. En este y otros países, como proyección y 
extensión del Festival. 

lO. Creación de un vocero o boletín oficial del Fes­
tival, que facilite una información completa y coherente 
durante el desarrollo del mismo, acerca de los elencos 
participantes, del carácter de las obras a presentarse, cu­
rriculums, etc. 

11. Difusión de estas ponencias ante el público en ge­
neral. Comunicación de las mismas a las corporaciones 
teatrales, centros estudiantiles y universitarios y confede­
raciones de trabajadores ~olombianos, solicitando su ad-
hesión. . 
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COMISION REDACTORA 

Hugo Herrera, Danilo Tenorio, Carlos Giménez, Nor­
ma Basso. Firmantes. Raúl Rivera, Chile, Mario Ricardo 
Piacentinni, Brasil; Julián Guajardo, , México; Luis Peira­
no, Perú; Peclro García Jiménez, México; José Luis Andreo­
ne, Argentina; Carlos Giménez, Argentina; Rugo Arneodo, 
Argentina; Augusto Dugarte, Venezuela; Aidé Machen, Ve­
nezuela; Viki Hemández, Colombia; Danilo Tenorio, Co­
lombia; Silvio Montoya, Colombia; Jaqueline Vidal, Co­
lombia; Enrique Buenaventura, Colombia; Hugo Herrera, 

· Paraguay; Carlos José Reyes, Colombia; Mario Delgado, 
Perú; Julián Romeo, Argentina; Gilberto Martínez y Ma­
rio F. Restrepo, Colombia (Teatro Escuela de Medellín). 

Estas ponencias fueron presentadas verbalmente ante 
la junta directiva del festival con un claro espíritu de aná­
lisis y renovación y la intención sincera de aportar al fes­
tival puntos de vista dinámicos que lo enriquezcan y re­
vitalicen eficazmente en el futuro. 

Los organizadores las han aceptado con sensibilidad 
y sumo interés, en una actitud que consideramos abierta 
y positiva. 

La concresión de las aspiraciones que estas propues­
tas encierran, no sólo dependerá del buen espíritu y es­
fuerzo de la junta, sino de la calidad del compromiso que 
la ciudadanía manizalita y todos los artistas que confor­
mamos el festival nos decidamos a asumir en la práctica. 

BiCLIOT~CA 

''GILOERTO ~1ARTINEZ" 

CASA DEL TEATRO· 
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azar, benavente, buenaventura, díaz 

fallo del jurado 
Los miembros del jurado del 111 Festival Latinoame­

ricano de Teatro Universitario de Manizales, considerando 
que: 

1) Dentro de un criterio estrictamente competitivo 
no habría material suficiente como para otorgar un pre­
mio. 

2) Este criterio supone la comparación de espectácu­
los. Dada la imprecisión del concepto de lo que debe ser 
el teatro universitario y lo diametralmente opuesto de las 
ralizaciones, se estaría obligado a una elección arbitraria. 

3) El jurado ha podido comprobar, tanto a llivel de 
actores y directores, a nivel de grupo, a nivel de público 
en general y aún con los directivos del festival, que el 
criterio competitivo está en crisis. El jurado quiere agu­
dizar esa crisis en beneficio de éste y de fuhuos festivales 
y decide prescindir de ese criterio competitivo. 

4) El análisis de cada espectáculo por separado, juz­
gándolo dentro de lo que aporta el teatro latinoameric"ano, 
es Io que lleva a señalar determinadas realizaciones. 

RESUELVE: 
Destacar el trabajo de "Las Criadas" por su rigor 

en la puesta en escena, en la actuación y en el dispositivo 
escénico. "Peligro a 50 metros", por el trabajo de grupo, 
comunicación directa y entusiasmo y sinceridad que pro­
yecta. "El tercer demonio", por la búsqueda colectiva y 
los hallazgos plásticos que obtiene. "El Proceso de Lu­
cullus" porque significa un intento, aunque no plenamente 
logrado, de recrear una obra universal dentro de un · con­
texto latinoamericano. 

Jorge Díaz. Enrique Buenaventura. 
Saulo Benavente. Héctor Azar. 





"Las Criadas" de Genet. Teatro Estable de la 
Universidad de Córdoba, Argentina. Primera 
mención. 
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jorge santander arias 

las criadas 

Eureka, Eureka! Thalassa, Thalassa! Habemos teatro, 
podemos repetir a boca llena y a teatro lleno. "Las Cria­
das" de Jean Genet, colmó todas las ilusiones, barrió con 
todas las prevenciones ("Cualquier palabra parece una 
amenaza a las Señoras. Que la señora no olvide que soy la 
Señora"). El teatro Estable de la Universidad de Córdoba 
en la Argentina, se col~ó de laureles, ("La Señora está 
satisfecha"). Y su director Julián Romeo de coronas pesa­
das ("El Señor está en libertad"). Y Jean Genet, de nuevas 
admiraciones, de bienandanzas, de bienaventuranzas, y to­
dos sus satisfechos, al notar que teatro puede salir del 
estercolero, así como Genet salió de otro ("!Mira estas co­
rolas abiertas en mi honor! Clara, yo soy una virgen más 
hermosa"). 

El escenano exigido. Boudoir, chucherías, biscuits, 
piezas de Dresde, aquellas fruslerías que hacen el amor 
de los amantes sutiles. La gloria de las mujeres desdeña­
das. Sedas, cortinas, tonterías. El piso del boudoir oblicuo 
("Actuó por debajo, escondida entre mis flores, pero nada 
puedes contra mí. La señora se pondrá esta noche el ves­
tido de terciopelo escarlata"). Escenario de talcos con el 
gris atormentado del otoño. Pero allí está el uniforme . del 
servicio sobre el butacón. Es negro, afrentoso. Cofia y pu­
fios blancos, limpísimo, con naftalina. Sin embargo .. . 
("No me toque. De más lejos, huele usted a fiera. De qué 
desván infecto, donde la visitan los criados por la noche, 
recoge usted esos olores? ¡El desván! ¡El cuarto de las 

17 



criadas! La bohardilla"). Las dos criadas. Mentira. Una 
sola. La otra es una gloriosa Señora Trasplantada. Es Cla­
ra transfigurada marquesa, condesa adúltera semidesnuda, 
con ropa negra interior de encajes como conviene a al-

. guien que ha faltado a una cita. El uniforme de la otra, 
de la Soledad solitaria en su odio, enfunebrece la cons­
tante traslaticia de la vida. Las flores, muchas flores, pa­
recen frescas, pero están enfermas, anémicas como came­
lias cansadas. Y Clara, la otra Señora, la subreptic;ia, la 
que odia tanto el nombre de Señora como el de Criada, 
empieza a emperifollarse, quién sabe para qué marido 
preso, qué desfalcador conyugal. Ella es una reina en el 
exilio. La otra, la feroz hermana, es una Electra, una. Eu­
ménide implacable ("Sus manos, tenga cuidado ~on sus 
manos"). Hablan crudelísimas. El lechero trae leche por 
las mañanas y amor por las noches ateridas. Hay que te­
ner cuidado con los vestidos de la Señora. Valen más que 
sus desnudeces. Y hay que denunciar al Señor. No ha po­
dido robarse los rubios muslos de Soledad. Ese es el pe­
cado de las Criadas, su desdicha, su pecado: no haber po­
dido ser afrentadas por los besos pesados del Amo rijoso. 
("La Señora se creía protegida por sus barricadas de flo­
res, se creía salvada por el sacrificio, por un destino ex­
cepcional. No había pensado en la rebelión de las criadas. 
Pero la rebelión aumenta, Señora. Reventará y desinflará 
su aventura. El señor no era más que un ladrón miserable 
y usted una .. .. "). Los. cuatro puntos suspensivos no in­
dican la horrible afrenta, sino que se refiere, así lo qµie­
ren ellas, a las criadas que en las noches de estío se dis­
.frazan con las sedas señoriales. Las criadas escasean en 
todas partes, pero talvez escasean más las señoras. ("La 
Señora nos ha vestido como princesas. La Señora cuidó a 
Clara o a Soledad, porque la Señora nos confundía siem­
pre. La Señora nos arropaba con su bondad. La Señora 
permitió que viviéramos juntas mi hermana y yo. La se-
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ñora nos permite bañarnos los dorningos en su baño e ir 
luego a misa"). Lástima que unas criadas bien educadas 
y bien odiosas, ·no hayan podido olvidar que viven junto 
a las pampas; lástima que el gauchismo reemplace. el mi­
nucioso "patois" de ·los criados de casa grande en los bor­
des de los boulevares soñolientos. Pero allí están las di­
vinas fascinaciones del odio y de .la esperanza, el menos­
precio del Ser; con trémulas lenguas, con movimientos ca­
pitosos, bajo luces espléndidas, que a veces desfallecen de 
miedo y de horror ("Mi desesperación me hace indoma­
ble. Soy capaz de todo. ¡Ah, estábamos malditas! Ahora, 
por lo menos, puedo fundar esta maldición"). Las Criadas 
se dan la peór vida viviendo de la sombra abrumada de 
la Señora lejana. Pasearse vestidas de percal por el cuarto 
de la dueña, es el único placer que pueden darse los que 
no pueden pasear bajo el Arco del Triunfo. Pero la Se­
ñora aparece, es hermosa, es una diosa, es una diablesa, 
que sále de quién sabe qué Walpurgis tremendo. No sa­
ben que cuando le dan tilo le dan veneno. Pero el amor 
no le dá tiempo de beber. Eltilo, el néctar de las diosas 
homicidas, de estas modernas. Borgias; Locustas que fra­
casan en la vida pero jamás en el clamor unitario de su 
dolor ("Usted no supo llegar hasta el crimen. Pero yo .re­
presento ante la faz del mundo. Represento la verdad"). 

La verdad de las criadas, vale más una mentira de los 
Amos en este mundo hecho para los Amos. Genet, es cruel, 
implacable, vergonzoso y vergonzante. El fue criado y 
criminal, agotó !os placeres de lós criados, los odios de los 
criminales. Por eso pudo escribir esta obra tremenda, tal 
vez para que las muchachas argentinas, diligentes y pia­
dosas, pudieran lucirse en Manizales, dejando un recuer­
do imborrable, Triúnfo con ases, con ful de ases y kaes. 
Buen fin para un Festival que .este .año sí ha triunfado 
también. · .: . • 

Los señores está~ · servidos .. Pueden pasar a la mesa. 
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osear jurado 

peligro a cincu~nta metros 
La primera impresión que queda después de ver el 

conjunto de la Universidad Católica de Lima, es que ese 
es un grupo universitario· en todo el sentido de la palabra. 
Es decir, que es un grupo auténticamente universitario 
con todas las implicaciones, con todo lo positivo y lo ne­
gativo de los grupos universitarios latinoamericanos. Pero 
precisamente de eso se ·trata, de que los estudiantes es­
cojan la manera de decir sus cosas, que busquen formas 
de expresión más acordes no solo con nuestra realidad 
sino con su misma situación particular; que a través del 
teatro se integren de una manera más efectiva a la socie­
dad, que traten de analizar los problemas que los rodean 
y muestren a la gente el origen de los males y las con­
tradicciones sociales. 

Dentro de esta línea tenemos entonces que, el trabajo 
realizado por los muchachos de la Universidad Católica 
de Lima, tiene mucho de positivo y está logrado en su 
mayor parte. Ellos son conscientes de que los actores uni-

. versitarios no están en capacidad de afrontar obras que 
·exijan un desempeño individual, que exijan un compro­
miso total con la escena; y entonces suplen esta deficien­
cia con Uh trabajo d'e conjunto que permite Ver la hones­
tidad, la disciplina, el amor con que se realizó. 

Posiblemente el montaje de Peligro a Cincuenta Me­
tros sea más una' Jabor del director que del conjunto en 
sí, actitud ésta que muchos universitarios que hacen tea­
tro rechazan por aquello de la utilización que se hace 
del actor, por aquello de que es el actor mismo . quien 

·tiene que llegar a mostrar la obra y quizá llegar a mos­
trar su ·propiá problemática. Pero creemos que los acto­
res del Grupo de la Universidad de Lima no son utiliza­
dos, ellos son plenamente conscientes de la realización 

. teatral y de las implicaciones sociales. Ellos son conscien-





"Peligro a cincuenta metros". Teatro de la 
Universidad Católica de Lima. Segunda men­
ción. 



tes de que esas cosas los están afoctando y quieren decir­
las, quieren que la gente se "entere", quiere.~. que la gente 
se detenga un momento a pensar en ellas. 

La realización escénica es pulcra, limpia, suave, casi 
tierna, melosa a veces, melodramática en otros momentos, 
inútilmente preciosista en otros, mostrativa en gran arte, 
encubridora o enmascaradora en ciertas escenas. Pero siem­
pre honesta, siempre, auténtica. Naturalmente que la pri­
mera parte está más lograda en todo sentido. El montaje 
es más rítmico, más plástico, más serio, y por su parte 
la obra tiene más estructura, es más sólida, si así puede 
decirse, ya que precisamente la 'obra no pretende en nin­
gún momento hacer un análisis profundo, sino más bien 
presentar someramente ciertas situaciones anómalas para 
impactar, para que se haga consciente toda esa serie de 
hechos que puedan pasar inadvertidos en los periódicos 
y en los sucesos cuotidianos. · ' 

La segunda parte, a pesar de que la delineación es 
hasta cierto punto idéntica, · se pierde en la rapidez con 
que ocurren los hechos, y en un desorden de ideas que 
por la misma intención del autor de no comprometerse, 
de no opinar, de limitarse a niirrar, de no presentar solu­
ciones o tomar partido, queda en el confusionismo, en el 
mimetismo, en el derrumbar unas imágenes con ofras, lo 
cual nos inclina a pensar que existe cierto nihilismo, cier" 
to pesimismo con respecto a la realidad que se vive y 
con respecto al proceso de cambio de las sociedades, a la 
solución de los conflictos~ De otra parte, las alusiones di­
rectas a ciertos personajes nós parecen que son innecesa· 
rías, que son demasiado obvias, que tienen un cierto sabor 
demagógico, y panfletario que no condúcen a nada, por­
que esa intención política ·es más adelante destruída con 
el asombro, la indiferencia o e1 desconcierto frente a las 
posibles · soluciOµes, frente · á las vías de solución que 
nacen del hecho mismo. -- . ! . . 
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marta canfield 

a propósito del tercer demonio 

Es conocido el hecho paradójico, pero no obstante 
común y normal, de que siendo Balzac declarado mo­
narquista, católico y conservador, produjo una numero­
sísima colección de novelas, que se agrupan bajo el 
nombre común de la Comedia Humana, en las cuales no 
aparece en absoluto su doctrina manifestada con detalla­
do rigor en el prólogo sino, al contrario, una honda pe­
netración humana, una auténtica hermandad con las cla­
ses desposeídas y una liberalísima comprensión de las 
flaquezas humanas. La ideología que Balzac sostenía ar­
dorosamente en sus proclamas la desmentía -sin darse 
cuenta realmente de que lo hacía- en su creación lite­
raria. ¿Por qué? Era Balzac hipócrita cuando creaba? Men­
tía cuando declaraba su filiación? Ni lo uno ni lo otro. 
En Balzac se producía un fenómeno típico de todo gran 
creador: Por un lado, en la superficie de su alma, su con­
ciencia le dictaba una doctrina impuesta por la autoridad 
de la época y de la educación recibida; por otro .lado, en 
lo profundo de su alma, su inconsciente había descubierto 
su verdad y la revelaba en la .creación intuitiva y sincera 
del arte. En el ,µiQmento de crear, Balzac se desprendía 
inconscientemente de todos los esquemas que la época y 
la tradición le habían impuesto y su verdad última, real, 
personal, afloraba a través de las formas concretas de 
su narrativa, en los personajes que su fantasía -mucho más 
realista que su razón -le ofrecía. Lo mismo le sucedió a 
Homero, a Tolstoi, y en otro sentido a Vargas o a Cor-
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"Tercer demonio". Teatro Universidad Católica 
de Sao Paulo, Brasil. Tercera mención. 



tázar. Es significativo que la verdad profunda no apa­
rezca en las construcciones lógicas de la conciencia sino 
en las forn1as que la intuidón o la inspiraeión imponen 
de manera inconsciente al arte; ¿Por qué? Porque lo que 
determina la grandeza de un artista es, precisamente esta 
clase de sinceridad que le impone a un hombre la nece­
sidad apasionada e irresistible de exteriorizar sus verda­
des personales en las cuales después los demás hombres 
se hallarán identificados. 

¿Qué pasó con Tercer Demonio? Que los jóvenes de 
la Universidad de San Pablo lograron extraer de lo pro­
fundo de sus almas, conducidos sabiamente por Piacentini, 
las verdades ancestrales que la historia de la humanidad 
y más particularmente la h·adición mítico-religiosa del 
Brasil fueron fijando en la gestaeióirde-sns .personalidades. 
Así, penetrando dentro de sí mismos, hurgando sin piedad 
sus almas, honestamente desprotegidos de ideología y de 
símbolos prefabricados, ellos se encontraron con la ten­
sión violenta que se produce entré la apariencia y el ser. 
Esta problemática que constituyó el centro d'e su trabajo 
colectivo fue algo más que brasileña, algo más que lati­
noamericana, algo más que nacional o importada, algo 
más que de izquierdas o de derechas: Fue una proble­
mática fundamentalmente humana. Pero, a la vez, nadie 
mejor que el pueblo brasileño ~1 pueblo pobre, el pue­
blo proletario, el pueblo negro de los morros que una vez 
al año cubre su cuerpo desnudo y miserable con las ricas 
vestiduras del Carnaval y colóca sobre el rostro tallado 
por la sociedad un rostro postizo fabricado por sus sue­
ños, con el cual recupera su verdadero ser-, nadie mejor 
que este pueblo para saber qué significa verdaderamente 
-sin ninguna clase de frivolidades lúcidas -el conflicto 
entre el ser y la apariencia. Las máscaras y los rostros 
desnudos en la obra · eran precisamente el signo de ese 
conflicto. (Y digo "signo" y no "símbolo" porque signo 
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implica la simple asQciació11 d~ una fonna. con un signi­
ficado; símbolo implica agregar un segundo significado 
al signo. Los jóvenes del ·TUCA hallaron intuitivamente 
un signo expresivo de la tensión apariencia-ser en Ja dtia·­
lidad rostro-máscara; los . espectadores descubrieron ra­

. cionalmente un símbolo al :igregar un significado meta-
físico a los signos comunes y corrientes del rostro y de la 
máscara). · · 

Los hombres caminando con sus rostros desnudos ha­
cia la luz . eran la expresión -del único camino que el al­
ma profunda realmente desea: El camino de la luz, de la 
verdad, de la vida. Los hombres sentados alrededor del 
fuego en rito adoratorio· eran la expresión de la misma 
vocación ancestral. Los hombres colocándose sus más­
caras después de haber perdido la luz, era~ la expresión 
de la búsqueda de un .apoyo en la apariencia que cu­
briera y protegiera la desnudez del alma frm¡trada en fa 
penumbra. ¿Cuándo vuelven los hombres a desnudarse 
el rostro? ¿Quién les quita la máscara? La mujer, antes 
del acto de amor de la pareja. El hombre se desnuda 
en el momento del amor porque allí recupera su plenitud 
y se reenc;uentra eonsigo . mismo. ¿Cómo· se expresa el 
movimiento rítmico de la pareja durante la pasión? Por 
medio de la luz. En el a.mor, la plenitud del ser, son mo­
vidos por la luz, guiados intuitivamente por la verdad libe­
rada en un momento supremo, cuando el hombre consi­
gue recuperarse para sí mismo porque ya no se quiere a 
sí mismo sino para entregarse. . · 

La entrada de los actores al mismo tiempo que los 
espectadores y el paso de los espectadores copiando ne­
cesariamente el ritmo de los actores, logró de manera es­
pontánea la integración del público con el espectáculo. 
Cuando los actores se sientan alrededor de la hoguera 
y la sombra reproquce una rueda gigante de hombres que 
supera los. límites del _escenario y circunda toda la platea 



retratándose en las paredes del teatro, todo el público 
tiene que sentirse necesariamente dentro de esa rueda 
y en ese momento cada espectador se sobrecoge porque 
comprende que él también, sin haberlo buscado, está 
formando parte del rito y de la comunidad que canta 
al fuego. . 

Los movimientos rituales de los actores y el aire li~ 

túrgico de sus cantos trajeron a escena toda la tradición 
de mitos y supercherías que la raza negra introdujo eil 
el Brasil y que ha penetrado las formas sociales y la idio­
sincrasia del país. 

Cuando al día siguiente de su presentación, los acto­
res y el director fueron interrogados sobre el significado 
del espectáculo, ellos se negaron a explicarlo. La mayoría 
del público presente no los comprendió. Atribuyeron su 
silencio a petulancia, o a ignorancia, o a frivolidad. Real­
mente ellos no podían "explicarse". Ellos habían expre­
sado su verdad profunda a través de las formas concretas 
que su intuición les reveló para el arte. Sabían que si uti­
lizaban la razón para volver lógico y consciente el pro­
ceso misterioso de la creación artística, corría el riesgo 
de desvirtuarse. Peligraba la verdad desencarnada, ame­
nazada por los esquemas de la razón. Lo que ellos ha­
bían hallado dentro de sí mismos estaba manifestado: Lo 
demás podía ser rótulo, clasificación, elucubración inte­
lectual, lo demás podía ser, tal vez no mentira, pero se­
guramente mucho menos verdad. 

Después se ha dicho que Tercer Demonio no es vá­
lido porque no presenta ninguna problemática latinoa­
mericana. Y yo me pregunto: Lo que un grupo de jóve­
nes latinoamericanos ha descubierto con desenfadada hon­
radez dentro de sí mismos, la expresión veraz y sincera 
de sus almas, ¿no constituye una auténtica problemática 
latinoamericana? Si ellos, escudriñando dentro de sus al­
mas, no han hallado los conflictos actuales pero quiérase 
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que no perecederos, sino los conflictos permanentes de 
un grupo humano a través de sus generaciones, podemos 
decir que esto no es el hallazgo de un conflicto también 
latinoamericano? Ciertamente en Tercer Demonio no está 
presente el Brasil de 1970: pero está presente Brasil, sen­
cillamente, con sus mitos, su música, su alegría d_es.enfre­
nada, su erotismo, su danza. Haber traído una ·obra con 
frases citadas de los sacerdotes revolucionarios o de los 
discursos presidenciales, podría haber significado tender 
una mirada hacia lo que sucede en Brasil hoy. Traer Ter­
cer Demonio significa tender una mirada de mucho más 
largo alcance hacia lo que sucede en Brasil hoy y siem­
pre. 

Después se ha dicho que Tercer Demonio no es tea­
tro porque ha eliminado la palabra hablada. Y yo me 
pregunto: Si el teatro nació unido a la música y a la 
danza y solo más tarde evolucionó hacia la expresión 
por el lenguaje, no constituye esta obra un nuevo paso 
evolutivo que nos lleva al encuentro con las formas pri­
mitivas del arte dramático, en un progresivo despojamien­
to del lenguaje? ¿No son la música y .el cuerpo completo 
otras formas de lenguaje, tanto o más válidas que éste por­
que están menos desgastadas por el uso y en consecuen­
cia menos viciadas de falsedad? 

Después se han dicho muchas cosas. Solo una queda 
en pie, clara e irrebatible: Los espectadores de Tercer 
Demonio estuvimos frente y dentro de una obra de real 
arte. 
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Con este comentario, Marta Canfield, periodis­
·ra y lingüista uruguaya residente en Bogotá, 
ganó el concurso organizado por el diario "La 
Patria", de Manizales, a la mejor crónica sobre 
el festival. Del concurso quedaron excluídos 
Jorge Santander Arias y Osear Jurado, colum­
nistas permanentes del diario. 





"El Proceso de Lucullus" de Brecht. Universi­
dad de Carabobo, Venezuela. Cuarta mención. 



osear jurado 

las vivanderas juzgan al héroe 

Bueno, definitivamente, ¿hacia dónde va el teatro? 
Esta era la pregunta que se formulaba el público que 
asistió a la representación de 1a obra El Proceso de Lu­
cullus, de Bertolt Brecht. Y la verdad que hay mucha ra­
zón para que se abra este gran interrogante. La gente 
está desconcertada. Cada día encuentra una técnica nueva, 
un experimento insólito, un tema que Je toca de lleno y 
lo hace pensar en sus propias circunstancias. La experi­
mentación, que es uno de los objetivos del teatro univer­
sitario, parece enrutarse ahora hacia la búsqueda de un 
teatro auténticamente latinoomericano. Un teatro que no 
sea una copia de los sistemas de Brecht, o de Artaud, o de 
vVeiss o de Stanislawsky. Un teatro a través del cual se 
puedan expresar de una manera más eficaz, los problemas 
sociales y políticos de este continente. Naturalmente que 
esta búsqueda no se puede realizar así de buenas a pri­
meras, por el contrario, se necesitan unas bases muy pro­
fundas y sólidas. El hombre de teatro ya no puede con­
tentarse con estudiar una técnica determinada, sino que 
debe profundizar mucho en la sociología, en la antro­
pología, en . la filosofía, etc. 

El Proceso de Lucullus, representado por el Grupo 
de la Universidad de Carabobo, es una muestra palpable 
de esa afanosa búsqueda, de esa inquietud que se ha apo-
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derado de todos los artistas de América Latina. El montaje 
de El Proceso de Lucullus es lo más antibrechtiano que 
hemos visto. Parece que esa actitud frente a la técnica del 
monstruo alemán se tomó concientemente, quizá guiándose 
por la misma posición que él asumía frente a los clásicos, 
frente a los mitos. El nunca fue dogmático. Creía que 
el teatro debía renovarse constantemente y quería que sus 
teorías no se tomaran siempre literalmente, sino como me­
ro punto de partida. El esfuerzo realizado por los mucha­
chos de Carabobo por hacer más teatral esta obra, que fue 
escrita para radio, es realmente valioso, y casi se le po­
dría considerar como un acierto, si no estuviera tan em­
pañada por una cantidad de detalles que no se madura­
ron, que no se sopesaron, que se tomaron muy a la ligera, 
tal vez por emocionalismo político, por el deseo de hacer 
más directa la representación. A raíz de esos detalles, la 
obra se hace confusa, el planteamiento no queda claro, 
y en el espectador lo único que prima después es el mero 
desconcierto. 

La falla más protuberante, es el tratamiento del tiem­
po. La obra originalmente está ubicada en la Roma anti­
gua, sistema muy empleado por Brecht para producir el 
alejamiento. Estimamos que no había ninguna necesidad 
de tratar de situarla en nuestro tiempo y quedarse a me­
dio camino. O una cosa o la otra. O el montaje se realiza 
de acuerdo con el original, naturalmente, ambientándola 
con las escenas iniciales del mercado, o se la ubica . com­
pletamente en nuestra época, lo cual hubiera sido inte­
resante, pero peligroso para caer en la demagogia y en el 
panfletismo documental. Pero ese anacronismo nos parece 
inadmisible. Así no se puede plantear una situación tan 
grave como la guerra. Prácticamente lo único que enten­
dió el público es que las madres se dolían de que sus hijos 
murieran en la guerra. Con lo cual no se está clarificando 
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nada. Pero el meollo d.~ la pieza, el punto central del 
planteamiento que es el imperialismo, quedó completa­
mente olvidado. Las guerras, dice Brecht, no las hacen 
los pueblos, las hacen los gobiernos y los fabricantes de 
armas. Las conquistas que se realizan a través de las gue­
rras no benefician a los pueblos, sino a los que Ias pro­
mueven. La guerra es consecuencia de las relaciones eco­
nómicas . 

. A pesar, pues, de que el intento de "mete,rle" el tea­
tro a los espectadores por todos los sentidos, es intere­
sante y puede llegar a alcanzar logros definitivos, pen­
samos que la representación se quedó en eso, en agredir 
directamente al público, en atemorizarlo y hacer que se 
sintiera minimizado frente a tal comportamiento. Social-

mente la obra, como está, no nos parece eficaz, no nos pa­
rece que logre sus objetivos. Hace falta depurarla hasta 
el máximo, tecnificarla, clarificar planteamientos, evitar la 
repetición de escenas que, si en un principio impactan, 
más tarde se hacen mecánicas y solo arrancan sonrisas del 
público. Se deben sustituír por otros efectos, por otras 
escenas también violentas pero que digan algo, que co­
muniquen algo, que no sean únicamente para epatar, por­
que ello no conduce a nada. Precisamente ahí puede radi­
car la diferencia entre grupos que utilizan este sistema, co­
mo el Living, pero que buscan sólo la reacción sicológica 
del espectador y gmpos Latinoamericanos que lo podrían 
usar para que reflexionara. 

En lo que respecta a los actores, se nota un gran des­
cuido de la técnica. El trabajo de conjunto tiene muchos 
altibajos, y ya individualmente, es manifiesta 1a falta de 
preparación. La voz_ es una de las fallas principales. La 
vocalización es pésima. La expresión corporal, que puede 
ser un elemento fundamental para esta clase de trabajos, 
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deja mucho que desear. La voz ahogada de Lucullus se 
hace insoportable a los pocos minutos. 

El narrador nos pareció el más acertado de todos. Su 
voz es clara, sonora y libre de dejes. Es un hombre que 

· domina el oficio, aunque se exageró un poco en la ridicu­
lización. 

Esta clase de experimentos deben pensarse y repen­
sarse muchas veces. Porque no se trata, de ningún modo, 
de tratar de ser originales a toda costa, de hacer cosas 
novedosas o raras. Se trata primordialmente de ser efica­
ces, de que los planteamientos de las obras lleguen Io más 
claramente posible. Dejando por sentado que claramente 
no quiere decir directamente. La búsqueda precisamente 
consiste en eso, en tratar de encontrar nuevas formas que 
se adapten a nuevos contenidos. A formas propias que 
expresen más profundamente nuestra circunstancia par­
ticular. 
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francisco velásquez g. 

¿hacia dónde va el teatro universitario? 

"Estamos necesitando más que nunca los 
Che Guevara del lenguaje, los revolucio­
narios de la literatura, antes que los lite­
ratos de la revolución". 

(Julio Cortázar en polémica sostenida 
con Osear Collazos). 

No son meras informaciones las que hemos recibido 
sobre los "entretelones" que organizan y definen el festival 
nacional de teatro universitario. Son verdades, en mucha 
parte discutibles, pero no a medias. Son la reiteración de 
un grave fenómeno que se está produciendo, más que en 
la mente de la minoría de los directores, en la conciencia 
fanática de la mayoría del público específico, es decir, los 
estudiantes. 

Y no podemos quedarnos callados ante tan incuestio­
nable realidad ideológica. Resulta que con bastante des­
propósito, y sin clarificación de los fines, los universitarios 
se han sujetado a unos esquemas lamentables entre las de­
finiciones del Arte y la Política. 

Hemos insistido con todos los estetas marxistas, e in­
cluso los que no lo son, que para que una obra sea Revo­
lucionaria (no revolucionarista), exige que no solo su con­
tenido, sino también su construcción, sean revolucio­
narios. 

Y en el teatro, donde la sola realización del guión li­
terario supone ya lo formal, es mucho más riesgosa la 
actitud de "pontificar" como lo hacen muchos "estudio­
sos" con respecto de la dicotomía forma-contenido, para 
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adoptar "conclusiones" que solo desvirtúan un fenómeno 
tan concreto como el arte. 

Porque el epígrafe nos sirve, en este caso, o pudiera 
hacerlo, de pauta para ingresar a considerar un tema, casi 
tabú, por las descompensantes circunstancias que motivan 
·a todos nuestros "teóricos" del arte escénico. 

A nivel de un criterio común cualquiera podría decir 
que las disquisiciones sobre el arte y la política que se 
sustentan en los debates posteriores a las presentaciones 
de un grupo universitario, son tan triviales que destruyen 
cualquier posibilidad analítica de una obra determinada. 

Las consabidas preguntas de en qué sentido es po­
pular esa obra y cómo cambia a la sociedad, ya no deben 
tener más respuesta, porque existen coordenadas incuestio­
nables como son las de que de manera alguna el teatro 
es popular -es, si se quiere, el menos popular de los me­
dios de comunicación y por ello debe asumir su realidad: 
la de informar a todo trance sobre lo humano, para opo­
nerse a la deshumanización de los hechos a través de los 
canales tradicionales de difusión- y la de que los cambios 
reales de una sociedad solo se dan a través de la política 
militante, sea ésta llamada guerrilla o izquierda sistema -
tizada, que para confirmarlo no lo está. 

Es risible el interrogante formulado por algunos ini­
ciados en el tema, que recurren a los esquemas, fáciles de 
exponer, de que solo las obras que cambien tienen vali­
dez, porque no entienden -y si siguen ese camino se de­
morarán mucho para hacerlo- que el teatro 110 propone 
soluciones; estrictamente muestra una situación conflic­
tiva del hombre y, como los demás géneros artísticos, di­
mensiona el problema del Ser para inducirlo al esclareci­
miento -mejor: conocimiento- de lo cotidiano, que es la 
historia en su manifestación más esencial. 

Y la reacción natural de ese público estriba en las ar­
gumentaciones de algunos directores sometidos a la erró-
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nea afirmación de que el teatro es un vehículo directo 
de la revolución, cosa que es improbable, porque nada es 
más sencillo y gratuito que montar una revueltaET AO 
blas -hasta con una máscara es posible hacerlo-, y sus 
resultados son funestos, ya que los obreros se alienan más 
en sus propósitos fanáticos para obtener los cambios espe­
rados, y los estudiantes se niegan a creer que para poder 
ejecutar tal acción, es indispensable privarse de la como­
didad de las ciudades y de su vida burguesa, porque si 
no se calzan unas botas y aprenden a manejar un arma, 
jamás podrán realizarla. Por eso son mejores las situacio­
nes honestas, a nivel de la confrontación de la praxis con 
la teoría, para determinar coyunturas, despegues y otros 
factores económico-sociales, a fin de optar por una radical 
definición en lo que se atiene al fenómeno revolucionario. 

Ni siquiera en Cuba se desdeña, de manera tan opro­
biosa, el que denominan formalismo, porque entienden 
que todo contenido está determinado por una expresión 
establecida o por establecer, la cual le da sentido y se 
convierte en la discutida forma. Forma es expresión. Con­
tenido es acción. Y su requerible integración es la obra 
de arte, donde se manifiesta la acción, por conducto de 
una manera expresiva. 

El asunto es embriagante para considerarlo, pero siem­
pre los espacios lo circunscriben a unas escasas ideas, que 
esperamos clarifiquen, en parte, el problema, inquietante 
por los ribetes de tragicómico que adquiere. 

O los universitarios amantes del teatro "controlan" 
el desarrollo de ese Arte o se producirá un encuentro des­
medido que conducirá a la anulación del género, por la 
irrupción, casi violenta, de unas siglas aplicables en todos 
los casos y que en lugar de beneficiar la exposición del 
problema, la acaban de confundir. 
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ESCENA PRIMERA 

¡Silencio por favor! 
¡Una y otra vez más, silencio por favor! 
Niñas, niños, gentes adulta, o cualquier otro 

(ser del género espacial, 
silencio por favor, 
que Doña Pánfaga, la fábula de Pombo, 

(vamos a escenificar. 

He aquí a los actores organizando el lugar. 
Un viejo parque, 
la estatua de un senil general 
a donde vienen los gamines a desaguar 
Canta el gallo, mientras sale el sol. 
U na flor acá se despereza; 
una banca allí, húmeda y solitaria 
y el inolvidable sauce llorón que se ende-

(reza hacia el más allá. 
( confidencial) . 
Ya uno de los actores se transforma 
en galante polisman, 
va a empezar a vigilar, 
lo llamaremos Luisillo . . . Ahora silba . .. 
!Uf! !Tiene bolillo y chaqueta de astracán! 
No es un pobre policía, 
es de gran categoría 
y sin el peligroso pi rim pum pam! 
¿Qué mira con tanta atención? ... 
Pero si es Anacleta, la cocinera de Doña 

(Pánfaga, 
con vestido multicolor quien jadeando y 

(resoplando 
bajo el sol abrazador, viene con los canastos 



Anacleta: 

Luisillo: 

Anacleta: 

Luisillo: 

Anacleta: 

Luisillo: 

Anacleta: 

llenos de comida para calmar de Doña Pán­
( faga 

el hambre feroz. 
Observemos lo que pasa y después segui­
remos la narración. (Se retira a un lateral). 

( Deja_ caer pesadamente los canastos 
al suelo). ¡Qué pesados están! 
(Acercándose). Puedo ayudarla? 
Verla de nuevo es una dicha, mila­
gro de luna. 
(Coquetmnente se inclina dando prác­
ticamente un giro). 
Deje de decir tonterías. 
(En eso pasa un gamín y le pellizca 
las nalgas) . 
¡Ay... me han ultrajado! 
( Cot're detrás del gamín con el bo­
lillo en alto y pitando. Desaparecen. 
Anacleta hace viSera con la mano y 
sigue las incidencias de la persecu­
ción. Al ver que Luisillo regresa, co­
quetea de nuevo con él). 
Es usted un héroe, merece un ga­
lardón. 
( Luisillo inicia con el pito un coque­
teo el cual es correspondido por Ana­
cleta ). 
(Al oído). Por usted lo hago, reina 
primaveral. 
(Cambiando de tono). ¿Cómo está 
Ja señora Pánf aga? 
Hecha un bodoque. 
Todos los días más comida su buche 
atesora. 
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Luisillo: 

Anacleta: 

Luisillo: 

Anacleta: 

Luisillo: 

Anacleta: 

Luisillo: 

Anacleta: 
Luisillo: 
Anacleta: 
Luisillo: 
Anacleta: 
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Un día de estos va a sufrir un re­
ventón. 
Su panza es un alarmante epectáculo. 

Ciertamente. Es un fenómeno volcá­
nico su incesante jadear y bufar. 
Esto es solo para el día de hoy. 

Traga más bien que comer. 

Yo le digo: "Señora Doña Pánfaga, 
véase el buche, modérese usted". 
Ella me da por réplica: 
"¿A qué vienen sermones y escán­
dalos? 
Mi comida es el mínimum requisito 
en perfecta salud. 
Siéntome salubérrima y no quiero 
volverme un espárrago, un cínife 
ridículo, un sutil zancarrón de avez­
truz". 

No cabe por las puertas. 

(Imitando a su patrooo). "Esta pan­
za magnífica la encontráis por ven­
tura estrambótica? ¿Hay pájaros más 
ágiles? ¿Hay quien marche con tal 
majestad?" 

Majestad Doña Elefante (Los dos 
se ríen a carcajadas) . 
(Confidencial). ¿Y pa'cuándo peda'." 
zo de cielo? 
Estamos en la calle mi bombón. 
Bombón con palito y todo. 
No digas cosas tan románticas. 

¿Pa cuándo mi terrón de azúcar? 
El domingo podría ser, mi polismán. 



Luisillo: 

Ana el eta: 

Luisillo: 

Anacleta: 
Luisillo: 

Anacleta: 
Luisillo: 

Anunciador: 

Me pondré mi vestido de gala e ire­
mos a bailar. 
¡Qué emoción! 
(Al ver que Anacleta se agacha a 
recoger los canastos). 
¿Le ayudo preciosidad? 
(El gamín aparece por un lateral. 
Al ver a Anadeta agachada y a Lui­
sillo entretenido, corre y pellizca de 
nuevo a Anacleta). 
¡Ay! 
(Por perseguir al gamín se traba con 
los canastos y cae estrepitosamente). 
¡Desgraciado! 
¿Lastimado? 
No faltaba más. (Se arregla). 
(Galante). Detrás de su mercé. 
(Salen mientras se miran romántica­
mente) 

ESCENA SEGUNDA 

Y ahora pasamos al comedor de Do­
ña Pánfaga en donde veréis lo que 
es solo un simple almuerzo de tan 
ilustre dama. 
Ya Anacleta prepara la mesa mien­
tras recuerda el menú. 
(A los niños). Parece que olvido al­
go. . . La que se arma si se entera 
Doñfl. Pánfaga .. . 
(Al v01' el gesto de Anacleta). Ya ... 
Se acordó. 
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Doña Pánf aga: 

Ana el eta: 

Narrador: 

Doña Pánfaga: 

Anacleta: 
Doña Pánf aga: 
Anacleta: 
Doña Pánf aga: 
Ana el eta: 
Doña Pánf aga: 
Anacleta: 
Doña Pánf aga: 
Anacleta: 
Doña Pánf aga: 
Anacleta: 
Doña Pánfaga: 
Anacleta: 
Doña Pánf aga: 
Anacleta: 
Doña Pánf aga: 
Anacleta: 
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(Entra Doña Pánfaga mientras el oo­
rrador se hace a un krdo señalándose 
un üio y pidiiendo silencio). 

¡Qué hambre Anacleta! ¡Pronto! ¡La 
comida que me voy a desnutrir ... 1 
Ya voy señora .. . Ya voy ... (Sale y 
regresa con una bandeja llena de co­
mida). 
Aquí está señora. Voy a seguir con 
lo otro. 
(Pánfaga carne a gran velocidad). 

( Cantando). No comas tanto 
Pánfaga, panfaguita, 
un atraganto 
y crece la barriguita. 

(Comiendo aún). ¡Anacleta! ¡Ana­
cleta! 
(Entra corriendo) . Mande la señora. 
Estoy terminando y no veo el pez 
Está en el horno 
¿Y el pastel? 
Está dorándose. 
¿Y el pollo? 
Está en el horno. 
¿Y el pichón? 
Asándose. 
Y en la sartén? 
El salmón. 
¿Y la cacerola? 
Con el huevón 
¿Y el cerdo? 
En la bandeja. 
¿Y el toro? 
Con las lentejas. 



Doña Pánf aga: 

Nanador: 

Doña Pánfaga: 

Anacleta: 

Doña Pánfaga: 
Anacleta: 

Doña Pánfaga: 

Luisillo: 
Ana el eta: 

Luisillo: 

Ana el eta: 

Narrador: 

¡Ay Anacleta! ¡Pronto! ¡Pronto! ¡Al­
go de comer que me muero de ham­
bre! ( Anacleta sale y trae nuís co­
mida). 

(Cantando). Panfaguita, Panfaguita, 
Come poquito a poquito, 
No te crece barriguita 
y evitas el coliquito. 

(Se detiene bruscamente. Se quefa ) . 
Anacleta. . . Anacleta .. . 

Q ' ~ '? ¿ ue pasa senora .... 

Tengo un tremendo dolor. 

¿En el gaznate o en el deshollina­
dor? ... 

Me corre por toda la caparazón. 
Me muero ... Anacleta me estoy mu­
riendo ... Anacleta me estoy consu­
miendo. 
( <;arre a l.a ventana). 
¡Luisillo!.. . ¡Luisillo! 

Siempre firme mi palomita. 
¡Pronto ... Anda por un médico! 

¿Qué ha pasado? 

No preguntes tanto tonto y corre a 
buscar al famoso Doctor Saltabancos 
Farándula. 
( LuWiUo sale corriendo ) . 

(Cantando). Farandulita, Farandulita. 
Doña Pánfaga está enfermita. 
Será mejor traer camandulita 
y unas cuantas espermitas. 
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Narrador: 

Saltabancos: 

Enfermo primero:: 
Enfermo segundo: 
Saltabancos: 
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ESCENA TERCERA 

Y pasamos al mundo fantástico 
y asombroso 
del Doctor Saltabancos Farándula. 
Frascos, retortas, probetas, 
hojas, hojitas, ramos y ramitos 
de todas las plantas y de todos los 
países, 
eso es lo que véis ... 
todo aquello que en una u otra forma 
ayude a preparar una pócima o 
remedio ... 
Yo me retiro a este rincón para que 
podáis observar. 
(Aparece Saltabancos Farándula. Un 
gran caklero. Un .mostrador en el 
cual de una viga cuelgan: frascos, pe­
dazos de plel de culebra, etc. Salta­
bancos revuelve algo en el caldero 
mientras dos enfermos lo miran fas­
cinados.) 
Sí, estimados amigos: Pócima saca­
da de penca de águila, 
ramas de helechos cogidas la víspera 
de San Juan, 
carbón de sarmiento cortado en 
luna llena de Marzo ( revuelve) . 
(Susurrado). Es mucha sabiduría. 
Es mucha la ciencia infusa. 
(Sin inmutarse). 
A esto agregamos: 
Hígado de zorro pulverizado, 
corazón de cerdo concentrado, 
patas de zancudo fracturadas, 



Enfermos: 

Saltabancos: 

Enfermos: 

Saltabancos: 
Enfermos: 
Saltabancos: 
Enfermos: 
Saltabancos: 
Enfermos: 
Saltabancos: 
Enfermos: 
Saltabancos: 
Enfermos: 
Saltabancos: 
Enfermos: 

Saltabancos: 

semen de pulgas fragmentadas, 
cuerno de ciervo cocinado, 
testículos de toro calcinados, 
tendones de garza estirados 
y la invocación (a los clientes). 
Repetid conmigo: 
En esta hora solemne .. . 

En esta hora solemne .. . 

Espíritus excelsos que me 
acompañáis . . . 

Espíritus excelsos que me 
acompañáis ... 

Usá. 
Usá. 
Suayá. 
Suayá. 
Ayurá. 
Ayurá. 
Abirá. 
Abirá. 
Jaburrá. 
Jabuná. 
Canicubá. 
Canicubá. 

(Imponiéndoles silencio). 
Ustedes, espíritus, emperadores 
del mundo de las sombras, 
príncipes celestiales del más allá, 
sednos propicios e iluminadnos. 
Así sea. 
Ahora bébase, úntese, tráguese, 
adminístrese, sóbese, friéguese 
al que mal aqueja. 



Enfermo segundo: 
Saltabancos: 
Enfermo primero: 
satiabancos: 
Enfermo primero~ 
Enfermo segundo: 
Saltabancos: 
Enfermo primerOJ: 

Saltabancos: 

Luisillo: 

Saltabancos: 

Luisillo: 

Saltabancos: 
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(Entregando unos frasquitos a los 
enfermos). 

Listo señores. Son cincuenta pesos. 
La ciencia los ha tocado. 
La ciencia que desciende 
de los mo.hanes o hechiceros 
tahamíes 
que ocupaban el Porce y el 
Magdalena. 

Doctor, es usted maravilloso. 
No es para tanto. 
Doctor, es usted un santo. 
Me abruman. 
Doctor, déjeme besarle su vestido. 
Doctor, es usted un arcángel. 
Trato de ayudar a la humanidad. 
No sé cómo agradecerle. 

( Empu¡ándolos suavemente para que 
salgan). 
Vamos ... Id en paz ... Id en paz ... 
(Los enfe11tnos salen. Saltabancos re­
gresa a sus quehacereis. Tocan la 
puerta). 
¿Quién es? 

¡Doctor1 ¡Doctor! 

¿Quién necesita de mis servicios? 
(Abre la puerta). 
Pase ... Pase ... 
(Al ver que es un policía se retira 
bruscamente). 
Es la policía, estoy perdido. 

Doctor, ¿qué Je pasa? ... 

.Nada ... Nada ... 



Luisillo: 
Saltabancos: 

Luisillo: 
Saltabancos: 

Luisillo: 

Saltabancos: 

Narrador: 

Doña Pánfaga: 
Anacleta: 
Doña Pánfaga: 
Ana el eta: 
Doña Pánfaiga: 

Lo necesitan urgentemente. 
¿Quién necesita mis servicios 
profesionales? 
Doña Pánfaga Tragacantida. 
¡Oh!. . . Tan ilustre dama ... 
( Apa1te) . Es una dama viuda y 
millonaria. 
( Se arregúi la calva). 
Un patatús repentino después de un 
atracón. 
Organícese y vamos. No hay tiempo 
que perder. 
No hay tiempo que perder. 
(Coge tm maletín y mete frascos y 
frasquitos. Se arregla de ni~evo la 
calva y salen) . 

ESCENA CUARTA 

Qué de quejidos da nuestra amada 
prójima 
Doña Pánfaga. Pata y poltrona y 
cámara retemblan 
cual buque al vapor. 
Anacleta la abanica 
y el vientre sube y baja 
como un tiovivo· sin control. 
¡Ay, Anacleta, mi barriga! 
Cálmese, señora. 
Qué dolor en mi panza. 
Serénese, señora. 
(Tocan a la puerta). 
Es el Doctor. . . Pronto Anadeta. 
¡Mi buche! 
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Saltabancos: 

Doña Pánfaga: 

Saltabancos: 

Doña Pánfaga: 

Saltabancos: 

Doña Pánfaga: 

Saltabancos: 
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( Anac'leta sale y regresa con Salta­
banc.os). 
Señora excelentísima, 
aquí estoy a sus órdenes. 
¡Ay!, mi doctor Farándula, 
¡qué mala estoy yo! 
Sin preámbulos, 
procedamos a hacer el .diagnóstico: 
¿Qué siente usted de anómalo? 
¿Qué de extrínseco a su orden 
normal? 
Dióme un síncope y he quedado 
muy lánguida y trémula, 
tengo la vista túrbida 
y en el pecho una mole, un volcán. 

Entendámonos: 
¿a qué causas .remotas o próximas 
su ~ctual estado mórbido 
y aquel síncope debo atribuir? 
En análisis técnico lo que usted 
llama pecho es estómago; 
tal vez hoy en su régimen 
tuvo usted un ligero desliz. 

¿En la bucólica? 
No, doctor, nunca tuve el más 
mínimo; 
soy sobria anacorética, 
con mi mesa ayunara un ratón. 

Permítame toco el pulso 
y consulto el cronómetro~ .. 
¡Hum, fiebre de mala índole, ·· 
grave plétora, crece velo~!· · 
¿A v~r Ja lengua? ¡Cáspita! 



Doña Pruúaga: 
;w;:·. 
Saltabancos: 

Nunca he visto más diáfanos 
síntomas: 
¡Tragazón troglodítica! 
¡Tupia bárbara! ¡Hartazgo feroz! 

Deme algo, doctor. ¡Ayyy! 

Mas tengo un específico infalible 
en extremos análogos: 
El Nostrum Curapáparos, 
fruto de aiios y estudios sin fin, 
Quintaesencia de innúmeras, 
y aun incógnitas, plantas indígenas 
y de cuantos artículos ha enfrascado 
jamás botiquín. 

De este líquido sólido 
cada escrúpulo cúesta dos águilas, 
que ante omnia, y en metálico, 
ine hará usted el favor de pagar; 
pues óigame el catálogo de los 
simples que incluye mi fórmula 
y dígame si a crédito 
o de bóbilis. puédolo dar: 
Récipe, ácido prúsico, asafétida, 
fósforo, arsénico, 
pólvora, coloquíntida, tragorígano, 
asarabácara, · 
cantáridas, nuez vómica, 
sal catártica, sen, bolo arménico, 
ruipóntigo, . opobálsamo, opopónace, 
alumbre y sandáraca. 

Cañafístula, zábila, ésula, ámbar, 
sucínica, alúmina, 
eléboro, mandrágora, opio, 
acónito, lúpulo, argémone, 
cánfora, álcali, gálbano, tártago, 



Doña Pánfaga: 
Saltabancos: 
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ánime, pímpido, albúmina, 
tártaro emético, ínola, ásara, 
ísico, láudano, anémone. 

Agáloco, tusílago, ácula, 
íride, azúmbar, betónica, 
elíxir paregórico, yúyuba, éter, 
almáraco, aurícula, 
sarcócola y crisócola con dorónica 
y flor de verónica, 
renúnculo, dracúncula, emplasto, 
géminis, guaco, sanícula. 

Cal, ácido sulfúrico, zinc, 
astrágalo, muérdago, etcétera. 
Por hectogramos mézclense 
todas estas substancias, ad libitum. 
Y en cataplasmas cáusticos, baños, 
píldoras, cápsulas, glóbulos, 
sinapismos, apósitos, polvos, 
pócimas, gárgaras, clísteres, 
bébase, úntese, tráguese, 
adminístrese, sóbese y friéguese. 
Aqu,í el método o táctica es 
similia curantur simil~bus. 
U na atracada cósmica pide un 
cósmico fármaco atroz. 
Un esmético ecfrático, 
ecoprótico, alexipirético, 
calólicon enérgico, que no deje decir 
¡Santo Dios! 

Pronto, doctor, que me muero. 
Al instante. 
(Le da el frasco. Pánfaga bebe. Se 
queda estática, tiesa, voltea u.na ma­
no; luego otra, gira los ofos en sus 



Anacleta: 

Saltabancos: 

Luisillo: 

Saltabancos: 

Anacleta: 

Luisillo: 

Saltabancos: 

Luisillo: 

Salta bancos: 

Narrador: 

cuencas, estira una pata, luego la 
otra y cae redonda). 

Señora. . . Señora. . . ¡ Luisillo . . . 
Luisillol 

Aquí si fue ... es hora de retirarse ... 
(Se dirige hacia la puerta. Entra 
Luisillo). 
¿Qué pasa? 

Estoy perdido ... 

Doña Pánfaga estiró la pata con una 
pócima que le dio el doctor. 

Farsante. 

Como se atl'eve ... Yo ... 
gran médico, gran patólogo, 
representante grandioso de la 
ciencia de Ios esculapios . .. 
fabricante de ungüentos y bálsamos 
y pócimas maravillosas ... 

En la cárcel las seguirás fabricando, 
desgraciado. 

( Se resiste). 
A mí que soy una autoridad ... 
(Salen mientras se escucha el sollozo 
ele Anacleta). 

ESCENA FINAL 

¿Qué fue de Saltabancos? 
El mundo está lleno de pájaros tales 
y de gansos que dellos se fían, 
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Luisillo: 

Ana el eta: 

Luisillo: 

Anacleta: 

Luisillo: 

Anadeta: 

Narrador: 
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Apóstoles, Mesías, 
abolicionistas de todos los male.s 
que con migas de pan 
o un disfraz para drogas triviales · 
alborotan, deslumbran, enganchan 
y el bolsillo vacían. 
¿Y de Luisillo y Anacleta? 
(Aparecen por el lateral en gran ro­
mance). 

Mi jazmín. 

Mi clavel. 

Mi rosal. 

Mi azuceno. 

Dame tu pistilo. 

¡Oh! ¡Qué romántico! 
(Salen. Las luces se van apagando) . 

Así termina la historia de 
Doña Pánfaga 
y comienza la de Anacleta y Luisillo. 
Hasta la próxima ocasión ... 
Adiós . . . Adios ... 



gilberto martínez 

apuntes sobre la historia de los títeres 





Es bien difícil para nosotros los adultos introducirnos 
sin temor ni vergüenza por el mundo de los muñecos ani­
mados. Se piensa que el mundo de los títeres es exdusi­
vamente patrimonio de los niños y en nosotros, adultos, se 
ha matado al "niño" para educar al "hombre'.'. 

Y es mucho más difícil ese aprendizaje en nuestro 
país en donde la tradición del muñeco animado es escasa, 
o por qué no decirlo: nula. 

"El títere es tan viejo como la especie humana, pero 
su historia recién está empezando" (Nina Efimova). 

Los datos que se poseen sobre los muñecos animados 
en la antigua edad son pocos. Se sabe que existieron re­
presentaciones en Egipto, Grecia y Roma. 

En Egipto los muñecos estaban íntimamente asocia­
dos con las clases privilegiadas y con la religión. A los 
nobles se les colocaban en las sepulturas pequeñas figuras 
de siervos con un aforismo del Libro de los Muertos, así 
como azadas y saquitos de arena, a fin de que hicieran 
para él los trabajos más pesados del cultivo, tales como 
construÍr canales y transportar arena. Estas figuras reci­
bían el nombre de ushebtis, es decir "respondedores'', por­
que debían contestar en vez de su dueño y señor cuando 
se llamase para ir a las faenas del campo. 

Los dioses egipcios representados en muñecos movían 
la cabeza y los ojos. 
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En Grecia, los muñecos fueron descubiertos primor­
dialmente en tumbas de niños, eran de barro y se les de­
nominaba neropastos (Neuron = hilo). 

L~s funciones eran de tipo profano e íntimamente, 
como en Egipto, ligadas a las ceremonias religiosas. He­
rodoto consigna ese tipo de representaciones. Xenofonte 
describe un espectáculo de marionetas en una fiesta pro­
fana en Siracusa. 

Ateneus, 230 a. de C., revela la existencia de un ti­
tiritero llamado Poteinos que movía muñecos en el mis­
mo teatro en el cual representaba Eurípides. 

Aristóteles, Apuleyo, Petronio y otros autores hablan 
en sus escritos de Ma1ionetas. 

En Roma nace el primer muñeco animado de tipo po­
pular. Ese muñeco que se identifica con el pueblo, Maccus 
o Maceus, es ':probablemente el padre de todos los poli­
chinelas del mundo". 

Nauplio fue un marionetista importante, el cual mon­
taba obras .con muñecos colocados sobre plataformas mo­
vibles, expuestas permanentemente a la vista, o con "ma­
rionetas estacionarias". Esto último parece haber consisti­
do en una caja montada sobre una columna. La caja tenía 
puertas de dos hojas que, al abrirse, dejaban ver figuras 
movibles contra un fondo pintado. 

Dejemos la historia de los muñecos en este punto, en 
cuanto se refiere a Europa. Fue invadida por los bárbaros 
y la historia de los títeres se toma oscura ... 

Los títeres en la India se usaron especialmente para 
presentar temas en relación con la marcha triunfal de los 
Mongoles, cuya época de apogeo fue la de Akbar en el 
siglo XVI. Dos famosos personajes fueron los bufones de 
la corte: Birbal (el ingenuo) y Todarmal (la prudencia). 
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Otros temas fueron extraídos de dos famosos libros 
sagrados del oriente: el Mahabharata y el Ramayana. 

Laila y Majun, dos hermosos títeres de la India, son 
el Romeo y Julieta indúes. 

Las comedias de títeres en la India se denominan: 
putliwallas. 

No se sabe en realidad si los títeres en los países 
orientales se originaron en la India o en la China. De to­
das maneras, la leyenda de su origen es muy hermosa. Se 
atribuyen a ,creación de la diosa Parvatl, esposa del dios 
Shiva; la diosa fabricó un muñeco, el cual escondió teme­
rosa de que poseyera facultades malignas. Shiva lo des­
cubre y enamorado de su belleza lo dota de movimientos 
y lo envía a los hombres. 

En Java y Balí la tradición de los títeres es famosa. 
Existen cinco famosas clases de muñecos "W a yang". El 
"Wayang Poerva" se usó para comunicarse con los muer­
tos ya que se creía que el dalang o titiritero poseía po­
deres ocultos que le permitían la comunicación con el más 
allá. 

En Java y en Balí el espectáculo puede durar toda la 
noche. Los hombres pueden ver muñecos manejados por 
el titiritero pero las mujeres ven solo sus sombras proyec­
tadas sobre un telón. 

En China la historia del teatro de títeres se remonta 
a las más lejanas épocas, cuando los titiriteros entretenían 
a los emperadores con sus muñecos. 

Los chinos enseñaron a los japoneses el arte de los 
muñecos animados y en el siglo XVIII el teatro japonés 
de Títeres fue el mejor del mundo. Posteriormente cayó 
en decadencia y en 1871 una compañía de titiriteros en 
Osaka los sacó de nuevo de su anonimato; esa compañía 
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se llamaba Bunraku. De ahí el nombre de los muñecos 
japoneses. 

El Bunraku es un muñeco movido por tres hombres 
y se dedican treinta años para el estudio de su movimiento. 
Con el Bunraku se presentan comedias acompañadas de 
canto, bajo las melodías del Samusen, intrumento típico 
japonés de tres cuerdas. 

En Burna el fin primordial de los muñecos fue entre­
tener a las multiudes con farsas y en ocasiones represen­
taciones basadas en episodios de antigmJs reyes birmanos. 

Durante la segunda guerra mundial los muñecos sir­
vieron para la propaganda antijaponesa. 

Y volvemos a Europa, Francia. Durante la Edad Me­
dia los muñecos sirvieron para la representación de he­
chos religiosos. Fueron famosos los "Misterios de la ciudad 
ele Dieppe", desde mediados del siglo XV hasta la mitad 
del siglo XVII. El primer héroe popular de Francia fue 
Marmouset y ya con el Renacimiento aparecen Arlequín, 
Pantalón, Polichinela, quienes llegan de Italia como re­
presentantes de la comedia del arte italiano. 

De las representaciones religiosas se pasó a las pro­
fanas, y .con los muñecos la sátira social y política alcanza 
niveles extraordinarios. En el siglo XVII, Briocha y su 
Hijo Fanch0in son invitados a la corte. Son dos famosos 
titiriteros que alcanzaron a darle con sus muñecos más 
de un dolor de cabeza al cardenal Mazarino. En el siglo 
XVII y XVIII se suscitó la rivalidad entre las dos clases 
de teatro: el de los vivos y el de los muñecos. Los héroes 
franceses después de Marmouset fueron Polichinela, La 
Fleur de Amiens, El Guignol de Lyon y El Guignol de 
París. 
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La Fleur fue un muñeco creado por un obrero llama­
do Luis Bolette. Representa un aldeano de la provincia 
de Picardía y su lenguaje es eminentemente popular. 

Lorenzo Mourgct fue el creador del teatro guignol. 
Nació al fin del siglo XVIII. Se discute el origen de lapa­
labra guignol (Guignolant en francés quiere decir chis­
toso). 

Otros personajes del teatro guignol lyonés son el ami­
go borracho y Gnanfron, Madelon la esposa, el propietario 
que cobra cuentas, el juez. Después del fenómeno de in­
dustrialización, el guignol se dedicó a representar óperas. 
El muñeco guignol de París se caracteriza por su mal ge­
nio. En general podemos decir que la tradición de los rnu­
fiecos se ha seguido gracias al entusiasmo de escritores 
y artistas que han comprendido el inmenso campo que es­
tos pueden abarcar. Es notabel el caso del célebre Gaston 
Baty que se dedió a los títeres después de haber sido fa­
moso como director y escritor de teatro. 

El arquitecto Marcel Temporal en 1937 organizó en 
París una función de mmi.ecos animados y durante la cual 
se fundó el primer centro cultural dramático para la ju­
ventud que incluyó un centro de títeres. Chesnais, quien 
colabora con él, cree que la demasiada abstracción en los 
muñecos, no es buena para los nifios. 

Bélgica tiene una gran tradición de muñecos anima­
dos. Con ellos se representan misterios medioevales y ro­
mances caballerescos. Posteriormente se hacen represen­
taciones de óperas y dramas serios. En Bélgica podemos 
también nombrar a Carlos Spcder, arqueólogo y anticua­
rio, inválido de la guerra del 14, quien es capaz de mo­
ver cuatro muñecos él solo. Uno de los muñecos más fa­
moso es el títere que baila el bolero de Ravel. Su cuerpo 
está construído de plumas que al moverse le dan gran 
plasticidad. 
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En España Cervantes en "El Quijote" nos habla de 
títeres, igual que en las obras de Lope de Rueda. El poli­
chinela de España se denomina Don Cristóbal. Fue fa­
moso el teatrillo de muñecos animados de Federico Gar­
cía Lorca, que se denominaba "La Barraca". En compañía 
de Rafael Alberti y Miguel Prieto daba representaciones 
durante la guerra civil española. 

En Inglaterra el muñeco más famoso es Punch, con 
su compañera Judy. En este país como en otros, los mu­
ñecos animados han servido a grandes actores y directores 
para estudiar obras que llevarán a escena, he ahí el caso 
de Laurence Oliver y el Hamlet de Shakespeare. 

Otros sinónimos del polichinela en otros países: 

En Austria Kasperlc 
Checoeslovaquia: Kaspar 
En Rusia: Petruschka 
Holanda: Han Pickelharing (Juan Arenque Salado) 
Turquía: Karaguez. 

Checoeslovaquia es uno de los países en donde más 
desarrollo ha tenido el arte de los títeres. Malej Kopecky 
(1775 - 1847) se hizo famoso propagando con los muñecos 
la cultura y la lengua checas. 

Skupa, uno de los más famosos . titiriteros checos, "to­
dos sus muñecos estaban animados de un franco espíritu 
combativo", fundó el primer teatro estable de marionetas 
y creó muñecos que hoy en día son clásicos: Spojbl, bur­
gués cojo y vanidoso; Hurvinek su hijo impertinente. Lu­
chó con sus muñecos contra la ocupación . nazi y por esto 
fue a parar a la prisión de Dresde. 
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Los títeres en Checoeslovaquia han servido para crear 
una productiva indush-ia cinematográfica ". 

Sabemos que los aztecas .construyeron muñecos ani­
mados de barro que se encuentran exhibidos en el Museo 
Nacional y en el museo San Juan de Teotihuacan. En los 
libros que anotan los sucesos de la época colonial se apunta 
que Hernán Cortés trajo entre sus hombres a dos titiri­
teros: Pedro López y Manuel Rodríguez. 

Los títeres en Méjico han servido para escenificar su­
cesos ele su historia y con el ánimo simplemente de diver­
tir. Es famosa la escenificación de Don Guillermo Prieto 
de la guerra Méjico-francesa. Se escenifican corridas de 
toros, etc. En la actualidad se usan los muñecos animados 
con fines de educación. Se han hecho campañas de salud 
pública y alfabetización entre los indios Tzotzil. 

Y así podemos extendernos analizando la historia 
de los muñecos animados en cada país. 

( ·~) Entre los más importantes realizadores de películas de títe­
res está Jiri Trnka,. el cual por sus producciones ha recibido 
premios en los festivales de Venecia, Cannes, Bruselas y Edim­
burgo. Otros directores son Hermina Tyrlova y Karel Zerman. 
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carios josé reyes 

tras la pantalla de acciones inocentes puede 
esconderse toda una trama amoral y mentirosa 

También los héroes y los motivos del arte para niños 
van modificándose con el tiempo. En la época en que los 
adultos dejaron de creer en brujas y duendes, estos per­
sonajes pasaron a poblar el mundo mágico de los niños. 
No hay hombre, por serio que sea, que no recuerde a 
Caperucita Roja, la Bruja Zescandil o a La Cenicienta. 
El escaso repertorio de OBRAS PARA NIÑOS ha con­
centrado un número limitado de personajes y efectos, 
hasta "saberse" de antemano la trama de una obra com­
puesta para menores: 

Un malo persigue a pequeños seres indefensos. Un 
bueno logra salvarlos, destruyendo definitivamente al ma­
lo. Hasta aquí una trama convencional que s~ encuentra 
en millones de historias. El desenlace: o un prenu"'o de­
finitivo: la fortuna final de Aladino, el reino encantado 
de La Cenicienta, el príncipe azul de Blanca Nieves; o 
un castigo implacable: la muerte de las brujas malas, la 
autopsia sangrienta del malvado lobo en Caperucita Ro­
ja, etc. 

Para tiempos nuevos, historias nuevas. Hoy día los 
HEROES son aún más imposibles, como si para SALVA­
GUARDAR el bien fuera necesario INVENTAR HEROES 
OMNIPOTENTES. Tal caso se presenta con Supermán, 
el Aerodinámico, Tarzán y otros personajes que trasla-
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dados al plano real no significan otra cosa que grandes 
mentiras. 

Nos preguntamos si no sería posible DESMISTIFI­
CAR esa clase de teatro, partiendo de los mismos per­
sonajes, hasta llegar a realidades humanas que puedan 
amarse. También en lo humano, con sus limitaciones y 
defectos, puede crearse un mundo poético que haga sen­
tir y pensar a los niños. 

¿Los consabidos "buenos" y "malos" en pugna son 
algo recomendable en verdad? ¿Las tiras cómicas comu­
nes, utilizando toda suerte de macabras crueldades y lu­
chas fratricidas, los Westerns y los melodramas de los 
matinales corrientes y d'e los filmes de T-V, pueden con­
tribuír a una sana formación de la infancia? TRAS LA 
PANTALLA DE ACCIONES INOCENTES PUEDE ES­
CONDERSE TODA UNA TRAMA AMORAL Y MENTI­
ROSA. 

Creemos que los "buenos" y los "malos" han sido 
creados tras una concepción complicada de la "CULPA", 
como algo definitivo e inmodificable, como un sello de 
ignominia sobre los hombres. Preferimos creer en que 
sí hay "actos buenos y malos", pero no en forma unila­
teral. Todo ser conlleva una lucha de los dos elementos. 
Creemos que la tradicional MALDAD es un errnr sus­
ceptible de ser corregido sobre la marcha de la vida. 

En verdad, tras la fachada de aventura y diver­
sión, debe encontrarse un contenido profundo y construc­
tivo que haga reflexionar a los niños sobre problemas 
de la vida y la sociedad, propendiendo por un mundo 
mejor y más noble. 

Hoy más que nunca, en medio de nuestro convulsio­
nado mundo del siglo XX es necesario dar al hombre des­
de la infancia, una esperanza que pueda tener piso en la 
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realidad. Esta esperanza no debe ser ciega. Con los ojos 
abiertos al futuro el niño sentirá amor por la obra que 
pueda realizar sobre la tierra. 

Así nuestros héroes son humanos y poéticos a la vez. 
No son inmortales ni necesitan realizar hazañas increí­
bles para ser amados. Tampoco se limitan a SER COMO 
SON. Su condición va mejorando con el desarrollo de 
las obras, hasta terminar en un final regocijo con cantos 
y bailes y una gran amistad. 

ASI QUEREMOS QUE SEA EL MUNDO ALGUN 
DIA. 
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\\ 81 B L I O TECA 
GILBERTO lv'tARTINEZ'· 

CASA DEL TEATR~varo restrepo vélez 

Mee'--"• , , ·[bs t1teres y la f antas1a 

Llevé al teatro a mi crítico infantil de cabecera: Die­
go, el hijo mayor. Pero Diego es lacónico. Piensa mucho, 
expresa poco. Goza mucho, expresa poco. Cuando le pre­
gunté qué le había gustado más de la obra, me contestó: 
"Los títeres y la fantasía". No sé exactamente qué entien­
de por fantasía, pero para él los títeres eran algo distinto 
de la fantasía. ¿Los títeres, son títeres claramente y por 
eso no fueron fantasía? ¿Los actores trataban de hacer 
algo distinto, de encarnar personajes y eran en conse­
cuencia fantasía? No lo sé. 

La mente infantil es más sutil que la mente adulta 
y sólo con dificultad penetramos en ella. Por ser más poé­
tica, es más fina y menos exacta. Crece el hombre, busca 
mayor exactitud, pero pierde en intuición. 

Carlos José Reyes, con "Dulcita y el Burrito", dirigi­
da por Gilberto Martínez, logró entrar en la mente in­
fantil de Diego, romper la corteza de su universo perso­
nal a certeros golpes de imaginación. Porque desde el 
comienzo de la obra el niño se levantó del asiento con 
la mirada absorta en el escenario y en su alado transcu­
rrir; intervino en el diálogo de la platea con los perso­
najes; · se dejó llevar por la fábula y solo despertó a un 
mundo cotidiano tiempo después de salir del teatro. 

No voy a comentar detalles de dirección, actuación 
y obra, pero sí quiero anotar la excelente presentación de 
los títeres de "Juan Pueblo'', la acertada fusión del espec­
táculo de muñecos y actores que implica la comedia de 
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Reyes sin que se presente en ella un corte arbib·ario entre 
el mundo de unos y ob·os; la buena dirección de Martínez 
y la exacta respuesta de su grupo "El Triángulo". Y al 
margen inscribo un nombre: Marta Isabel Obregón. Su 
papel no era el más destacado. Pero bajo la necesaria dis­
torsión de la voz que se matizó de hechicería en su re­
presentación de la bruja, se alcanzaba a vislumbrar el 
acento de esta actriz extraordinaria. Bien por esta bruja 
encantadora y tímida y por sus compañeros de farsa, que 
nos llevaron de la mano al mundo reciente de la infan­
cia, en la tarde del 18 de diciembre, en el Teatro Pablo 
Tobón Uribe. 

(Tomado de "El Colombiano". Dic. 23/65) . 

• 
Dulcita y el burrito fue presentada en Medellín por el 
grupo de teatro "El Triángulo" con el siguiente reparto: 

Titiritero 
Dulcita 

. z .arrapia 
Pancracia 
Aserrín 
Burrito 

Gabriel Jaime Aramburo 
Alina Siegert 
Lucía Arriola 
Marta Isabel Obregón 
Rafael de la Calle 
Alfonrn Siegert 

Colaboró Jairo Aníbal Niño, Títeres "Juan Pueblo". 
Dirección Gilberto Martínez . 

• 
fotos del montaje ~ 
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carios josé reyes 

dulcita y el burrito 
HACEN EL JUEGO: 

EL TITIRITERO 
DULCITA 
ZARRAPIA 
y PANCRACIA (Las últimas brujas de las qu,e se tenga 

noticia) 
ASERRIN (Un payaso) 
EL BURRITO. 

En el bosque, el Titiritero avanza con su carreta, 
mientras sale la luna, mientras sale el sol. Al fondo, 
tras los árboles, dos bru¡as tristes, con sus escobas al 
hombro, se ale¡an en sentido contrario. Un payaso c1'U­
za a la carrera, buscando ailgo que se le ha perdido, 
mientras por el otro lado, un burro husmea entre los 
matorrales, de una manera casi humana. Todos van 
por distintos caminos. No se ven, no se oyen. Más tarde 
se encontrarán, se verán y se hablarán, y esta será la 
obra. Por lo pronto, se presentan: 

Titiritero: Y a soy un Titiritero viejo 
pues me vi canas en un espejo. 
He caminado y caminado 
con mis muñecos 
de un poblado a otro poblado. 
Si fuera joven, segull'ía 
un día y otro día 
pero ya estoy cansado 
de todo lo que he viajado. 

Me sentaré en este lugar mientras pasa 
la noche. Hace frío, pero yo me abrigaré 
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con mi cobija de los siete soles. (Saca una 
cobija en donde se vern siete sonrientes so­
les color nfJ¡fanja) . 

( Mientras el Titiritero trata de dürmh', las brujas ensa­
yan· a volar en sus escobas sin ningún resultado. Hacen 
pases mágicos con la varita, saltan, hacen conjuros, pero 
nada, nada y nada). 

Brujas: 

Aserrín: 
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Bububuuuu. . . Bubu ... 
Todas las magias nos fracasan ... Todos 
los conjuros nos fracasan. . . Nuestra esco­
ba ya no vuela. . . ¿Quién habrá que de 
nosotras se conduela ... ? (Las brujas sa­
len sin ve1· al Titiritero n~ a sus muñecos). 

Hola, hola, me llamo Aserrín! 
(Mira hacia el público). 
¿Hay alguien ahí .. . ? 
Hola, hola, ¿han visto a mi burro?. . . Al 
más extraordinario, al más inteligente y 
al más gracioso de los burros? ... 
hace como que no aye, pues está ·en un 
bosque lejano en un país lejano) ¿No hay 
nadie aquí? . . . 
¿No hay nadie en este bosque ... ? (Aun­
el público hable, grite o zapatee, el payaso 
Pero cómo soy de tonto, si mi burro me 
oyera, cómo se avergonzaría de mí! Si es­
toy en un bosque, rodeado de árboles ... 
(Señala al público) y yo que pensaba que 
estaba en el circo, con los trapecistas, los 
malabaristas, los contorsionistas, los elec­
tricistas y los elefantes! Bueno, seguiré 
buscando y mejor me call0, porque si al­
guien me ve o me oye hablando solo, pen­
sará que estoy loco! 



(El burro avanza a primer plano de la escena, mira a los 
espectadores y huele hacía el lugar en donde están sen­
tados, co11w si fuera un caJmpo lleno de flores. Luego 
bosteza y sale. Los distintos persona¡es cruzan una vez 
más a la carrera, mientras pasa la Zuna y sale el sol. El 
Titiritero despierta). 

Titiritero: Ahhh. . . Cómo ... ? Quién . . . ? Al­
guien habló por ahí ... ? Ah, no, si 
estoy solo, solo con mis muñecos, y 
yo. . . tuve un terrible sueño: soñé 
que me los habían robado unos hom­
bres malos!.. . Oh! ¡Qué pesadilla! 
¿Qué podría hacer yo sin mis muñe­
cos? Veamos, veamos ... Aquí están! 
¡Es hora de ensayar para la próxima 
función! 

(Se abre la cortina 1nulticolor del teatrino de los m,uñe­
cos, mientras aparecen Periquillo, Tronipetazo, Monigote 
y Calabazo. El Titiritero los presenta) 

Con ustedes, estimadísimos runos y mnas, 
señoras y señores, los muñecos de Don 
Pantaleón, el hombre que cambia de traje 
como un camaleón. 
Van ustedes a ver una obra llena de in­
trigas y peripecias, de peligro y aventu­
.ra ... 

La obra de ... 
Periquillo en el banquillo! 
Con ustedes, nuestro reparto estelar, 
Periquillo, Trompetazo, Monigote y Ca­
labazo! 
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Monigote: 

Trompetazo: 

Monigote: 

Trompetazo: 

PeriquiUo: 

Monigote: 

Trompetazo y 
Periquillo: 

Trompetazo: 
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Soy el juez Monigote 
y si no se callan les daré con mi 
garrote! 
Ay, ay, ay! Señor juez! 
Este hombre ha vuelto el mundo al 
revés! 

¿Cómo es eso, caballero, cómo es 
eso . .. ? 
Déme un peso y enseguida le resuel­
vo su proceso! 

Ay! Ay! Ay! Este hombre me robó 
mi dinero! 
Toda la plata que gané con tanto 
esmero! 

Falso, falso, falsísimo, este es un men­
tiroso, un embustero, un canalla, un 
tragaplatos, un filibustero! 

Orden en este sagrado recinto 
o de rojo la cabeza les pinto! 
Apunte, secretario calabazo, 
y tenga listo, por si acaso, el mazo! 
Tiene la palabra 
el que más grande la boca abra! 

Agggnrr . . . Agrrr . . . 
Este hombre me engañó y me robó 
mi dinero, 
pues en la puerta de su casa puso 
un letrero 
que decía "Periquillo el profesor" 
le enseña de las ciencias y artes 
lo mejor 
para que usted llegue a ser el 
primero! 



Monigote: 
Calabazo: 
Monigote: 

Periquillo: 

Trompetazo: 

Periquillo: 

Trompetazo: 

Periquillo: 

Trompetazo: 

Monigote: 

Y com() así no oeurno, 
ahora yo lo acuso de ratero! 
Apunte todo eso, secretario calabazo! 
¡Que hablen entonces más despacio! 
¿Y qué artes y ciencias le enseñó 
Que tanta rabia y disgusto le causó ... ? 
Le enseñé a escribir y a leer 
y le dije: en la lectura encontrarás 
gran placer. 
Pero luego mil libros me prohibió 
y sólo pude leer los que él mismo 
escribió. 
Le enseñé a sumar y a restar 
para que los números pudiera 
dominar .. . 
Pero lo que yo con mis esfuerzos 
sumaba, 
él, con sus cuentas, me restaba! 
Le enseiíé las reglas ele urbanidad 
y los más estrictos principios 
morales! 
Como tener paciencia y cortesía 
cada vez que saqueaba mi alcancía, 
y decir "Muchas gracias" en cada 
ocasión 
en que al primer descuido me daba 
un pisotón! 
La ley da su veredicto en el 
papelote 
pues es la ley escrita del juez 
monigote, 
y condena al mal alumno a recibir 
su merecido 
por no haber tan buenas lecciones 
aprendido. 
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Titiritero: 

Titiritero: 
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Y que se calle la boca 
o se irá pa, la guandoca! 

(Se cierra el telón). 

Bueno, bueno, a dormir otra vez. Ya 
han · trabajado mucho en el día de 
hoy. (Da una vuelta. Saca a Dulcita 
de unai caja de colores donde la guar­
da con cuidado y da varias vueltas 
alrededor de ella, sin atreverse a ha­
blarle. Por fin lo hace, avergonza.do, 
tapándose la cara con el sombrero, 
muerto ·de la pena). 
Te , . . Tengo. . . Tengo que vender­
te. . . ( Pm·ece como si la muñeca se 
moviera) Sí, sí, no es que no te quie­
ra, pero ... ¿qué comeré entonces ... ? 
No me mires así, que yo no soy ma­
lo. Sí, sí, tú inventas soluciones, pero 
me duele mi barriga, pues hace va­
rios días que no como, y si no como 
no río, y si no río, ¿cómo voy a ha­
cer reír a los niños que ríen con mi 
risa ... ? Desde hace tiempo camina­
mos y caminamos. . . ¿Y has visto lo 
que ocurre ... ? ¡Ya casi nadie quiere 
reír! Los hombres caminan como má­
quinas, se mueven como relojes, y 
van serios y pensativos. . . ¿Por qué 
será ... ? Tenemos que reír, refr nue­
vamente, con muchas energías! A ver, 
Dulcita, ríe un poco. . . Sólo un pe­
queño poco pequeñísimo. . . Ahora 

' ? 1····· B D l . D' si. ... . lJlJI·.. ueno, u cita. ime: 
¿cómo te llamas ... ? 



Dulcita: 
Titiritero: 

Dulcita: 
Titiritero: 
Dulcita: 
Titiritero: 
Dulcita: 
Titiritero: 

Dulcita: 

Titiritero: 

Dulcita: 
Titiritero: 

Dul. 
¿Te llamas Dul .. . ? No por favor, 
díme el nombre completo! 
Dul. Dul ... 
Dul. ci . ta. 
Dul.ci ... 
Ta! 
Dulcitaa . .. 
No! No! Estás muy floja. Lo que te 
falta es un poco de cuerda! (Le da 
cuerda). 
(Rápido) Dulcita, Dulcita, Dulcita, 
dul. .. ci ... ta . .. 
Con sueño otra vez ... ? No es posi­
ble. Te daré más cuerda. O ... ¿Será 
que se le está dañando el mecanismo? 
¡Tú no me puedes vender! 
Pero ... ¿No ves cómo estamos, en 
este bosque y en medio del cami­
no ... ? 

(Se oyen dos carcafadas, una fuerte y otra débil, mien­
tras entran Zarrapia y Pancracia, las dos brujas vistas al 
camienzo). 

Zarrapia: 
Pancracia: 

Zarrapia: 
Pancracia: 
Titiritero: 

Zarrapia: 

(Dominante) Hola, Pancracia! 
(Ingenua) Hola, Zarrapial (Se sa­
ludan con !ns escobas). 
Por acá he olido buenos platos .. . 
Buenos platos he olido ... 
(Tratando de oler a su vez) Dónde? 
Dónde? 
¡Qué buena cena! 
(Cantan en dúo): 
... U na buena cena 
después de tanta pena, 
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Titiritero: 

Zarrapia: 

Pancracia: 
Zarrapia: 

Pancracia: 

Zarrapia: 
Titiritero·: 

Zarrapia: 

Pancracia: 
Zarrapia: 
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Con chocolate y empanadas 
para las brujítas malvadas ... 

Hujum! Hujúm! 
Perdón, estimadas señoras . . . Pero .. . 
Ya que han hablado ustedes de una 
buena cena, si me permiten la pala­
bra, podrían tener la gentileza y la 
fineza y la delicadeza de contestar­
me ... ¿Quiénes son ustedes? 

¿Nosotras ... ? ¿Que quiénes somos 
nosotras ... ? 
JOJOJOJOJO!!!! 
Si, jijiji, ¿quiénes somos ... ? 

¿No ve nuestra vestimenta, señor .. . ? 
¿No ve nuestras escobas . .. ? No ve 
nuestras narices ... ? ¿Acaso usted nun­
ca ha leído cuentos para niños ... ? 
Díselo tú, Pancracia . . . Díselo para 
que se aterre! (Bajo, a Pancracia) 
Pon una voz terrible! 
¿Y me preguntas eso, Zarrapia ... ? 
(Con voz dulce, aniñada) Nosotras 
somos brnuujas! 
( Dulcita corre a esconderse tras la 
carreta). 
(Fuerte): Brujas, BRUJAS!!! Oíste? 
Brujas? Brujaaaas! Nunca había vis­
to ninguna, y mucho menos a la luz 
del día. Y díganme. . . ¿Qué clase 
de brujerías hacen . .. ? 
No sabe las brujerías que hacemos .. . 
Jojojo ... 
No sabe . . . Jijiji .. . 
Porque si supiera . .. Jojojojol!! 



Pancracia: 

Zarrapia: 
Titiritero: 

Zarrapia: 

Titiritero: 

Brujas: 

Titiritero: 

Brujas: 
Titiritero: 
Zarrapia: 

Titiritero: 
Zarrapia: 
Titiritero: 

Zarrapia: 
Pancracia: 
Zarrapia: 
Pancracia: 

Si supiera. . . Se moriría de la risa ... 
Jijiji. .. 
Se moriría de miedo. . . Brrr ... Brrr ... 
Todo eso está muy bien, pero ... ¿Qué 
quieren de mí. .. ? 
Eso hay que pensarlo, meditarlo muy 
bien! 
Piensen, piensen, a ver si en el fon­
do de sus cabezas aparece alguna 
buena idea! (Aparte) Ojalá hagan 
aparecer un buen banquete, con pollo 
y sopa de tomate! 
(Deliberan misteriosamente. Hacen 
signos con las manos) Tin tun tin tun 
tin tun tin tun tin tun. 
Racimos de uvas y una deliciosa torta 
de manzana ... 
Cacle cacle crumpf crumpf! ! ! 
Ya pensaron ... ? 
Ya! Ya casi . . . Ya viene la idea, vo­
lando, volando por entre los árboles, 
ya aterriza sobre mi cabeza. . . Ya 
va a salir por mi boca, ya, ya . .. Ya 
sé lo que queremos ... 

ue .. . . Q ' ? 

Tus muñecos! 
( C arriendo hacia la carreta) Me los 
van a comprar ... ? 
Ya lo veremos! 
Lo pensaremos! 
Y discutiremos! 
(Agachándose como para decir un 
secreto) Pst. Pst. ¿Pero cómo vamos 
a comprarlos si no tenemos dinero? 
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Zarrnpia: 

Pancracia: 
Titiritero: 

Pancracia: 

Titiritero: 

Zarrapia: 
Titiritero: 

Zarrapia: 

Titiritero: 

Zarrapia: 

Pancracla: 

Zarrapia: 
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Idiota! ¿Y para qué quiere dinero 
una bruja? Para eso tenemos magia! 
Ah ... 
Bueno . . . No quería venderlos, pero 
por ser a ustedes, se los dejaré a un 
precio especial! 
¿Y quién te ha dicho que te los va­
mos a comprar? 
(Enojado) Ah! ¿Y quién te ha dicho 
que yo los voy a vender ... ? 
Sencillamente te los vamos a robar! 
Oh! Perdón, perdón, amigas brujitas, 
pero ustedes me creen tan tonto co­
mo para dejarlas hacer esas cosas ma­
las a la luz del día y en mis propias 
narices? 
(Malévola) ¡Cómo se ve que no nos 
conoce! Mira! (Saca la varita mági­
ca) Con esta varita te los voy a ro­
bar! 
Con ese palito ... ! Con esa ridícula y 
escuálida varita de monte . . . ? Jijiji ... . 
(Haciendo un complicado pase mági­
co) 
Por el cuervo tuerto 
y por el murciélago despierto, 
soba que soba la sobadera 
que mi palabra es la verdadera! 
ZZZZUMMMB! Crachl Plumb! 
(El Titiritero cae dormido). 
(Aplaude, sorprendida) Funcionó, 
funcionó!!! 
Cállate, bruja de poca fe! Con esta 
varita podemos dormir a quien que­
ramos! 



Pancracia: 
Zarrapia: 

Pancrada: 

Zarrapia: 
Pancracia: 
Zarrapia: 
Pancracia: 
ZatTapia: 
Pancracia 
Zarrapia: 

Zarrapia: 
Pancracia: 
Zarrapia: 
Pancracia: 
Zarrapia: 

Pancracia: 

Zarrapia_: 

Pancracia: 

¿Y a qmen queremos dormir .. . ? 
A quien podamos. Bueno. Basta de 
decir tonterías, y vamos a ver esos 
dulces muñequitos 
con los que haremos espléndidos 
negocitos . . . 
Sí, sí, yo quiero jugar con los muñe­
quitos ! 
Oh, mira éste! Parece un renacuajo! 
Y éste un pajarito! 
Y éste un dragón aterrador! 
Y éste un pollito! 
Y éste, un pájaro de mal agüero! 
Oh, sí, qué brujas tan de buenas! 
Déjate de tonterías! Todos son nues­
tros ahora! Oh! Qué brujas tan de 
buenas! 
( Dulcita aparece y se esconde tras 
un árbol. Las mira con curiosidad) 
Oíste un ruido? 
Creo que sí. . . Creo que no .. . 
No juegues ahora. . . Lo oíste? 
Creo que. . . Tengo miedo, Zarrapial 
Oh! Mira esa .. . Es Ja más grande de 
todas las muñecas! La más animada 
y . . . La más cara! Con ella haremos 
el negocio del siglo! 
Y camina! Qué di.vi.ni.dad! La atra­
pamos? 
Si sigues con esas tonterías, vas a 
dejarla ir! 
Vamos por ella! 
(La persiguen y la rodean. Dulcita 
queda en el centro. Zarrapia levanta 
la varita mágica) . 
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Zarrapia: 

Las dos brujas: 

Dulcita: 

... Por el cuervo tue1to 
y por el murciélago despierto ... 
( Dulcita le arrebata la varita) 
Oh! Oh! Oh! 
(Tratan de huir dando menudos sal­
tos hacia atrás) 
Esperen, amigas! Ahora me toca a 
mí el turno! 
Quédense donde están! 
( L~ brufitas quedan como petrifi­
cadas). 
¿Qué haremos con ustedes ... ? 
Veamos. . . Conviértanse en gallinas! 
(Las brujas desaparecen cacareando, 
tras la carreta, mientras salen dos in­
mensas gallinas multicolores). 

(La gallina más gorda, al llegm a la mitad del escenario, 
pone uno, dos, tres, cinco, quince huevos que saltan co­
mo bolas de ping pong). 

Dulcita: Bueno, bueno, dejen de hacer ruido, 
porque van a despe1tar a todos los 
animales del bosque. Duerman ... 
Duerman. . . Como durmieron a mi 
amo! 

(Jardín con grandes y extrañas fl01·es) 

Dulcita: 

7ó. 

(Tocando una de las flores con la 
varVta) Conviértete en un delicioso 
banquete para que se lo coma mi 
amo el titiritero! 
(No pasa nada) 
¡Que te conviertas en un banquete 
con postre de fresas y con sorbete! 
Ay! Se dañó! No funcional 



Aserrín: 

Dulcita: 

Aserrín: 

Dulcita: 
.t4.serrín: 

Dulcita: 
Aserrín: 

Dulcita: 
Aserrín: 
Dulcita: 

Aserrín: 

(Aserrín, un payaso con un gran pa­
raguas, aparece al lado de Dulcita) 

Le falta gasolina! 
Y tú? Quién eres? ¿Qué haces y de 
dónde ~ales? 
Me llamo aserrín, y soy un payaso 
divertido que se divierte y divierte. 
¿Quieres que ,te divierta? 
Sí! 
Bueno, comienza el espectáculo! Mú­
sica de g1in circo . . . Allá arriba, los 
trapecistas ensayan el salto mortal. . . 
Allá afuera, rugen los leones, y aquí, 
Aserrín, el maravilloso payaso que 
ustedes ven aquí y que soy yp_ 111is­
mo, les pr.ese_nta su número def · sal~ 
to (Da una pesada voltereta)-· y de 
las cartas ... Juega, Juega la carta-. .. 
As de oros! Hemos ganado! La suerte 
nos favorece! Y ahora, me quito el 
sombrero y salen volando miles de 
elefantes rosados, con alas de mari­
posa ... 
Dónde están ... ? 
Se fueron tan rápido, que nadie al­
canzó a verlos, pero si regresan -a la 
función de mañana, los verán, y has­
ta podrán llevarse uno para su casa! 
Te gusta el espectáculo? 
No. 
(Triste) Se acabó el espectáculo. 

-Y tú te diviertes en este bosque, 
lo y con este frío ... ? 
¿No te diviertes tú . ... ? 

I so-
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Dulcita: 
Aserrín: 

Dulcita: 
Aserrín: 

Dulcita: 

Aserrín: 
Dulcita: 
Aserrín: 

Dulcita: 
Aserrín: 

Dulcita: 

Aserrín: 
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No. 
Pero ... ¿Qué muñeca más tonta! Pst! 
Ven acá! Voy a contarte un gran se-
creto .. . 
... ??? .. . 
Me escapé del circo. Nos escapamos. 
Yo y mi burro. Ahora mi burro se 
ha perdido y por eso estoy aquí, bus­
cándolo! ¿No lo has visto, por ca­
sualidad ... ? 
Yo no he visto a ningún burro, pe­
ro ... 
Correré y correré 
buscaré al burrito 
y en el burrito me iré! 
Jejeje! No podrás! 
Por qué? 
Porque el burrito es mío! Pero en 
cambio. . . Podremos ser muy bue­
nos amigos. No pueden ser buenos 
amigos un payaso y una muñeca ... ? 
Por qué no . . . ? 
Buscaremos entonces a mi burro. Ah! 
Esa es una buena ideal Siempre es­
toy lleno de buenas ideas! 

Bravo, bravo! Buscaremos al burri­
to ... ? 
Debe estar. . . Debe estar. . . En el 
fondo del bosque. 
Vamos (Salen y regresan al poco 
tiempo). 
Ahora que pasa? Se pierde el burro. 
Se pierde. la muñeca. Y si me pierdo 
yo . .. ? (Se busca y se palpa) Ah, 



Dulcita: 

no. Aquí está! Aquí estoy! Y aquí 
está la muñeca! 
(Señala a Dulcita que aparece ha­
ciendo una venía) Vamos? 
Vamos! (Salen) 

(Entra al bosque el burrito marcha:ndo. Se detiene, mira 
las flores, avanza, mira al público, da una ooelta, mira 
al Tit~ritero, el Titiritero comienza a despertatse, el burro 
lo mira pero el Tt'tiritero no lo ve al comienzo) . 

Titiritero: 

Burrito: 
Titiritero: 

Burrito: 
Titiritero: 

Burrito: 
Titiritero: 

Ah! Me volví a dormir! Y me volví 
a soñar que me habían robado mis 
muñecos ... Y me soñé con unas bru­
jas. . . Oh! Pero no. . . Aquí están 
fas brujas!Y mis muñecos ... ? Dón­
de están ... ? Uno, dos, seis, ocho . . . 
Ah, no. . . Ya me estaba llenando la 
cabeza de malos pensamientos ... A­
quí están todos! Y Dulcita? Falta 
Dulcita!!! BUBUBUBUBUUUll Dón­
de estará ... ? ¿Quién podrá darme 
razón de ella .. , . ? 
(El bmm ríe con fuerza) 
¿Cómo ... un burro ... ? 

JOJOJOJOJOJO 
Un burro que ríe, debe ser un burro 
muy especial. 
Hola, burro! (Se acerca) 
Hola! 
Eh ... ? ¿Habló el burro? HABLO 
EL BURRO!!! Increiiiible! 
Qué hombre más burro! 
Qué burro más hombre! (Se dirige 
al público; como si hablam para sí 
miJmw) · Le enseñaré al burro mu-

79 



Burrito: 
Titiritero: 
Burrito: 

Titiritero: 
Burrito: 

Titiritero: 

Burrito: 

Titiritero: 

30 

chas cosas . . . a cantar, a bailar, a 
comer como hombre . . . Haré un gran 
capital con él. .. Un hermoso, cuan­
tioso e increíble gran capital! 
(Acercándose) Te oí! 
Cómo? 
Pero no me dejaré negociar, tonto ti­
tiritero, porque yo trabajo con mi 
amigo el payaso aserrín. Fue él quien 
me enseñó a hablar. 
Y. . . Sabes hacer otras cosas . . .. ? 
Claro! Sé cantar y bailar! Y también 
se dar patadas cuando estoy bravo! 
Ah, sí. .. ? Jejeje . .. Bueno ... Yo 
creo que será mejor que hagas algo 

·más pacífico . . . Por ejemplo. . . Can­
tal 
(Canta) 
Ser burro no está muy mal 
Cuando los hombres son buenos, 
y es triste ser animal 
cuando son malos los dueños . .. 
Cargando con diez mil leños 
sobre mi espina dorsal. 
Como mi amo es un payaso 
me ha enseñado cosas buena's 
y así canto, bailo y hago muecas 
como si fuera un humano. 
Ser burro no · está muy mal 
cuando no nos haceft mal. 
Magnífico! Magnífico! Y ahora . .. 
¿Por qué no bailas un poco ... ? En 
la carreta tengo música. . . Espera! 
(Mueve un orga;nillo, o bien coloca 
un disco en un viejo gramófono) . 



Burrito: 

Titiritero: 

Burrito: 
Titiritero: 

Burrito: 
Titiritero: 

Burrito: 
Titiritero: 

Zarrapia: 

Pancracia: · 

Zarrapia: 

Pan.cracia: 

(Rebuznando lentamente) Eso está 
muy triste! Yo sólo bailo cosas ale­
gres! 
Escucha esto! (Se escucha u11a niú­
sica circense. El burro baila con ani­
mación. Hace va;rias figuras y volte­
retas). Qué maravilla! 
Verdad que sí? 
Claro que sí! Te aseguro que yo de 
burro no hubiera hecho otra cosa 
que tragar pasto verde y rebuznar 
tcdo el día.' Yo de bur.ro ... 
(Las brujas comienzan a despe1tar­
se). 

Q ., ? men ronca .... 
Oye . . . _Las brujas . . . Se están des­
pertando! 
Las amarramos ... ? 
Cuidado te hacen una magia. Mejor 
escondámonos! (Se esconden tras un 
árbol). 

(Despeitando totalmente) Pancracia ... . 
PanCRRACIA! 
PANCRRRRAAACIAAAAAA!!!!!! 
Ah? Ya es de día? Mi desayunoooo! 
Oh!· Qué pasa? 
Despierta, idiota. No puede ·ser po­
sible que dos brujas como nosotras 
nos encontremos en un estado tan 
lamentable! La magia no nos fun­
ciona! No asustamos a nadie y no 
somos más que dos pobres brujas por-
dioseras . . . No tenemos un centavo .. .. 
Bububuuuuu ... Qué cosa tan triste ... . 
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Zarrapia: 

Titiritero: 

Burrito: 
Zarrapia: 

Burrito: 

Pancracia: 

Zarrapia: . 

Pancracia: 
Titiritero: 
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(Levantándose con energía, con mo­
vimientos decididos, m~litares) Pero 
hay uria solución! Llevarnos estos mu­
ñecos. . . y venderlos! Así comprare­
mos manuales de magia moderna y 
nos pondremos al día! 
Mis muñequitos. . . Se los van a lle­
var! 
Mucho cuidado, señoras brujas! 
Cómo! Un burro que habla? Esto es 
brujería! 
De manera que ustedes querían lle­
varse los muñecos? 
Era ella ... yo no! 

( Ba¡o, a Pancrada) Traidora! Me las 
vas a pagar! (Al burrito) Oh, no, dis­
tinguido señor burro. Esas son cosas 
que uno dice. . . Por decir. . . En rea­
lidad. . . no teníamos ninguna inten­
ción ... 
Además . . . Usted cree que le tene­
mos miedo ... ? ¿Cómo puede pen­
sar que dos terribles y malévolas bru­
jas, profesionales graduadas en alta 
magia, pueden tener miedo de un po­
bre burrito comehierba ... ? 
Eso! Eso! 
Amigo burro. . . ¿Por qué no les d'as 
una demostración de patadas ... ? (A­
vanza hacia las bru¡as) Este no es 
un burro cualquiera, señoras brujas. 
Da unas patadas monumentales, ma­
gistrales, eapaces de tumbar el árbol 
más grueso del bosque ... 



Zarrapia: 

Burrito: 
Zarrapia: 

Pancracia: 

Burrito: 

Pancracia: 
Titiritero: 
Las dos brujas: 

Burrito: 

Pancracia: 
BUJ:rito: 
Titiritero: 
Burrito: 

Zarrapia: 

Pancracia: 
Zarrapia: 
Pancracia: 

Entonces ... Mejor nos vamos ... Mu­
chas gracias por todo. . . Tienen que 
ir a visitarnos. . . Encantada de co­
nocerlos. . . (Tratan de salir). 
Alto! No pueden move;rse de ahí! 
Oh! Es verdad! Me he quedado pe~ 
gada al piso! Me he quedado pega­
da al piso! 
Yo también! Me pasa lo mismo! Me 
pasa lo mismo! 
Podría darles diversas patadas, de 
muy variados estilos de distintos paí­
ses y de diferentes épocas, pero pre­
fiero dejarlas donde están, pegadas 
al suelo, por un buen rato! 
(Llorando) Yo no lo vuelvo a hacer! 
Y Dulcita. . . Dónde está ... ? 
No sabemos! Nos robó la varita má­
gica y desapareció! 
Y. . . Tampoco han visto a mi amo 
el payaso ... ? 
Tampoco! 
Mentirosas! 
Vamos a buscarlos, amigo burro. 
Vamos ... Y ustedes ... Mucho cui­
dadito con moverse de aquí! 
(Salen) 
No nos podemos dejar asustar por 
un burro! Tenemos que inventar un 
plan para escaparnos. . . Puedes mo­
verte? 
No, no puedo. 
Trata de moverte, idiota! 
Quiero, pero no puedo. 
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Zarrapia: 
Pancracia: 
Zarrapia: 

Aserrín: 
Dulcita: 
Aserrín: 

Todos: · 

Titiritero: 

Dulcita: 

Aserrín: 

Zarrapia: 

Titiritero: 

Dulcita: 

Titiritero: 

Te ordeno que te muevas! 
No puedo, no puedo y no puedooo!ll! 
Por todas las artes infernales . . . Yo 
tampoco. 
(Entran Aserrín por un lado del es­
cenario y Dulcita por el otro, bus­
cándose y buscando al Titiritero y al 
Burrito). 
¿Dónde estará la muñeca ... ? 
¿Dónde estará el payaso ... ? 
¿Qué se habrá hecho mi burro ... ? 
(Aparecen el Titiritero y el Burrito. 
Avanzan hacia el centro de la esce­
na, sin vérse. En el centro se encuen­
tran y . se sorprenden). 

: Quiéi1 es? C6~o? Cuidado!' Ahhhl 
(Se voltean y se miran) 
Dulcita! Dónde estabas! 

Acompañaba al payaso a buscar su 
·burrito. 

Ahora 
1 
estamos todos juntos. ¿Y esta~ 

señoras? · · 

Dígale al burro que me levante el 
castigo y mE:f deje ir. . . O. . . Me que~. 
jaré ante el sindicato de brujásl 
Y ~dónde podremos ir ahora. . . Sin 
un centavo? ' , 
Ya está! A la varita mágica I~ queda 
un último deseo por cumplir. La úl­
tima cosa que podrá hacer una va­
rita mágica sobre la tierra. ¿Qué pe~ 
diremos entonces ... ? · '· '· · ·· 
Pidamos... Un gran teatro>-abnde 
podamos trabajar! 



Aserrín: 

Dulcita: 

Zarrapia: 

Dulcita: 

Todos: 

Pidamos .. :. Un gran circo de tres 
carpas! 
Ya está! Formaremos una gran com­
pañía de circo y teatro! Las brujas 
harán de trapecistas! 
Oh! Qué terrible destino el de una 
bruja en estos tiempos! 
A la una, sale la luna ... 
A las dos, sale el sol. .. 
A las cinco doy un brinco, 
y a las seis, ya lo sabréis! 
(Mueve la varita y se hace de noche. 
A lo le¡os, las estrellas titilan. Se es­
cucha una música misteriosa, mien­
tras se ab1·0 un tel6n y aparece un 
gran teatro, de ambiente circense, con 
trapecios, luces multicolores y muchos 
adornos). 

Oh ... 
Se abre el telón ... 
La obra va a comenzar ... 
Esta obra la ví yo 
y te la voy a contar. 
Había una vez ... 

(Lentamente, se va cerrando el tel6n, m~entras los per­
sonafes se quedan muy quietos, como en una fotografía). 
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